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de justificar, en apariencia al menos, el éxito de esa política, 
iniporta demostrar que su acción se ejerce, no en Buenos Aires, 
sino en la parte mediterránea de la Nación y de la América del 
Sud, cuya suerte es el reverso de la medalla de la prosperidad 
actual de Buenos Aires. 

La diplomacia de Buenos Aires no es pues la diplomacia de 
la República Argentina. Para el que abraza de una mirada la 
vida diplomática de ese país en los 50 años que lleva de exis- 
tencia, se deja ver desde luego que él ha empleado en servicio 
de su formación, como nación independiente, dos diplomacias 
distintas, según que su política exterior ha estado en mapos de 
Buenos Aires, ó ha sido conducida por las Provincias en cuerpo, 
cuando han quedado aparte de la vieja capital. 

Como ellas corresponden á dos modos de entender y condu- 
cir los destinos exteriores de la América del Sud, el interés de 
su estudio no puede ser ni mas actual ni mas palpitante. 

El último trabajo de lo que pudiera llamarse la diplomacia 
de Buenos Aires es el tratado con España á que acabamos de 
aludir. En él está empeñada una gran cuestión que es de toda 
la América del Sud, porque en toda ella prevalece el mal de 
las poblaciones de color; en toda Sud-América han regido y 
rigen los principios de la legislación civil colonial, que han pro- 
ducido esa población mezclada, y en toda impera la necesidad 
de regenerarla y trasformarla para hacer practicable el gobier- 
no libre, que ha proclamado la revolución de América. Los dos 
principios que interesan á esa trasformacion de raza y de salud, 
son los que se debaten en la cuestión del tratado hispano-ar- 
gentino. El uno es del dominio de la economía política en cuan- 
to concierne á su población^ y el otro es del derecho de gentes 
por cuanto se refiere ala condición del extranjero en Sud-Amé- 
rica, como elemento de población y civilización. 

El fondo del tratado no es menos conexo con la política ge* 
neral de América, pues se refiere á su gran contienda con Es- 
paña empezada á principios de este siglo y terminada por tra- 
tados solo para una mitad de las Repúblicas de la América del 
Sud. — Veamos cómo nace y se desarrolla en el Plata la cues- 
tión por él dirimida. Es un capítulo importante de la historia 
diplomática de América. 
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La ocupación de España por Napoleón I y el cautiverio de 
toda la familia de los Borbones allí reinantes á principios de 
este siglo, dejó á los países españoles de América sin Rey y sin 
Metrópoli. 

Aprovechándose de esa situación, Buenos Aires, capital del 
vireinato de su nombre, se colocó á la cabeza de un plan po- 
lítico que tuvo por objeto convertir en hecho permanente y en 
derecho del país mismo la independencia qué le creaban los 
acontecimientos de la Europa, excluyendo de su gobierno tanto 
á Napoleón como á Fernando VII, tanto al invasor como al 
cautivo, pero al uno de frente, al otro disimuladamente. 

Buenos Aires empezó por desconocer y resistir á Napoleón 
como soberano de España, parapetándose en el nombre y los 
derechos de Fernando, que afectaba respetar por lo mismo que 
los consideraba caducados para siempre. Defender á Fernando, 
era pleitear para sí propio. 

En esta actitud de alta comedia política nada era tan agra- 
dable á Buenos Aires como la prolongación del cautiverio del 
llorado líoberano, y como los triunfos del aborrecido invasor. 

Mientras duraba la prisión del Rey, la independencia se or- 
ganizaba por si misma. Pero desde que la Restauración de 1814 
mandó á Napoleón á la Isla de Elba, y á Fernando VII á ocu- 
par el trono de Madrid y de ambas Indias, la revolución ar- 
gentina tuvo que pedir á la diplomacia los medios de conciliar 
la independencia adquirida con los derechos del Rey repuesto. 
Entonces dio principio la revolución, que se redujo toda á una 
cuestión de vida exterior ó independiente. La diplomacia por 
lo tanto entró á hacer tanto papel como la espada. 

Decir que una revolución ha perdido la fé desde que apela 
á la diplomacia, es confundir las asonadas de cuartel ó de bar- 
rio con los grandes cambios de las Naciones. Una revolución 
tiene que convertirse en gobierno apenas se realiza, so pena de 
no ser otra cosa que anarquía y guerra civil. Desde que se 
hace gobierno, sus medios inevitables de acción son los de todo 
gobierno regular, el primero de los cuales es la diplomacia, si 
el objeto de la revolución es crear un nuevo gobierno que ha de 



vivir en la familia de las Naciones; y con doble razón, si la re- 
volución tuvo por objeto crear una nueva nación y hacerla re- 
conocer y recibir como tal por las demás. 

Las duplicidades empleadas al principio para con Fernando 
no eran todavía la diplomacia. Eran los artificios inevitables de 
la revolución, del género de los que usó el pu^lo inglés en 
1&88, cuando juraba adhei^on á Jacobo II al mismo tiempo 
que llamaba un ejército extranjero para destruir al tiraao de 
Inglaterra* 

La diplomacia de la República Argentina empezó á existir 
en 1814. 

Recorramos brev^aoente la serie de negociaciones desgra^ 
ciadas é insuficientes que en distintas épocas entabló Buenos 
Aires para obtener el reconocimiento de la independencia ar-* 
gentina* 



III 



Cinco fueron las tentativas que hizo Buenos Aires píwa reca- 
bar de España y de otras naciones el reconocimiento de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata como nación indepen- 
diente. Puédese decir por Buenos Aires siempre que se obró en 
su nombre y por sus agentes, pues no hay diplomacia del pue- 
blo ni de la plaza pública. 

La abdicación de Napoleón, la restauración de Fernando Vil 
en el trono de' España y su apoyo en la Europa coaligada y 
victoriosa, el anuncio de una expedición restauradora al mando 
del general Murillo, coincidieron en 1814 con la derrota de 
los ejércitos de Buenos Aires en las Provincias argentinas del 
Alto Perú, ocupadas por los generales españoles y con la anar- 
quía y sublevación de muchas de ellas contra el gobierno ge- 
neral de Buenos Aires. 

Preocupado Buenos Aires del temor de una restauración 
posible del gobierno cofonial, envió & Europa una misión con 
proposiciones áp paz que debían tener por base el reconoci- 
miento de la independencia. La mísfon fué confiada á D. Ma- 
nuel de Sarratea, á D. Bernardino Rivadavia y al general Bel- 
grano que había obtenido ya contra ios Españoles las victorias 
de Ihtctman y Salta. 
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Llegados k Europa durante los Cien Dias (1815), la nego- 
ciación no se entabló con Fernando Vlí como estaba dispuesto, 
sino con Carlos IV, residente en Roma á la sazón, á qtrien In- 
glaterra y ios aliados reconocian como el soberano de España, 
por no tener que admitir los derechos que Napoleón pretendía 
derivados de Peinando. 

Las condiciones que propusieron estos diplomáticos argenti- 
nos, para obtener el reconocimiento de la Nación argentina por 
España, fueron las siguientes: 

Se erigiría un trono en el Plata, para ocuparse por el Infante 
D. Francisco de Paula, hijo de Carlos IV, como soberano del 
Reiría Unido de la Plata^ Perú y Chiles — nombre que lleva- 
ria el país por la nuena c&míitucion monárqmca^ cuyo proyec- 
to, que redactó el general Belgrano sobre el molde de la consti- 
tución inglesa, seria sometido & la aprobación del Rey« 

Una asignación igual k la que el Infante disfrutaba en Espa- 
ña le seria accurdada pe»* el Plata en caso que su candidatura 
)e acarrease la pérdickk ó suspensión de la que poseiaal presen- 
te ; y una viudedad igual de carácter vitalicio sería asignada 
penr las Provincias argentinas & lar Reina María Luisa de Bor- 
bon, sft muriese Don Carlos» 

AI favorito Godoy (príncipe de la Paz) en reeei/HH^imiento ék 
sus servicios para coo las Provincias argentinas en esa negocia- 
ción, le darían éstas la pensión anual de un Infante de (astilla 
(den nal daros al aáo), ditrante toda su vida y con el juro de 
heredad para él y sus sucesores. Las proposícionesi fijfitoü fir- 
madas en Londres d 16 de nmyo de 181 & por loé tres nego^ 
eiadores iu*gentinos, y r^nitida» á Ron^ fucaron desechadas 
por Carlos IV* 

El gobíéiiio qae mandó esa rámm & Eiropa fifireena|rfaza^ 
do por 0^0, poco despi^s de su salida dei Plata; y la noeva 
administración de Buenos Aires, sea porque dodase del éxíto^ 
ó por repugnancia á tratar oan España bajo cualquiera base, 
envió cerca de \S0 acrtorídades inglesaf k ENm Maniüel José 
Garda con el encargo (feponeif \bs Profríndas dei ftio de la 
Plata en manos de la Inglaterra para que las gobernase ^nko 
accesorio de su país. Cuando el señor García habló de este ne- 
gocio con Lord Strangford, ministro de la Gran Bretaña én la 
corte portuguesa de Rio de Janeiro, encontró que ya la Ingía:- 
terr mwxrbaba de acuerdo con España en la guerra de América^ 
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y la proyectada entrega quedó sin efecto por esa causa (1). 

La entrega de las Provincias argentinas á la Inglaterra tenia 
por mira, en el plan de Buenos 'Aires, hacerlas independientes 
de España, Sería pueril atribuir esa determinación á la aberra- 
ción personal del Jefe Supremo, pues obró de acuerdo con su 
Consejo de Estado, con la cooperación de otros personajes con- 
siderablás, y á no dudar con la IjogiUj que -gobernaba álos 
gobiernos argentinos de ese tiempo. 

Seis años después el general argentino Don José de San 
Martin, después de vencer á los Españoles en Chacabuco y 
Maypo y de ocupar victorioso la mitad septentrional del Perú, 
se encontraba á la mitad de una campaña que habia tenido por 
objeto principal libertar del poder de los Españoles las cuatro 
Provincias argentinas del Alto Perú. Para conseguir este objeto 
por el Sur, la campaña no habia tenido mas obstáculo que las 
cuatro Provincias mismas, opuestas á la autoridad de Buenos 
Aires. Pero para libertarlas por el Norte, el general San Martin 
tenia, ademas de ese obstáculo, el del Perú mismo, cuya mitad 
meridional, ocupada también por los Españoles, le separaba del 
término argentino de su campaña. 

Estas y otras consideraciones que coincidían con el cambio 
liberal de España en 1821 , decidieron al general San Martin k 
firmar las siguientes proposiciones bajo las cuales íavitaba al 
virey Lasema, general del ejército español, á reconocer la in- 
dependencia del Perú, de Chile y de la Plata. 

El virey Laserna, por esas proposiciones, serla admitido 
como Presidente de una Regencia; mandaría los ejércitos rea- 
lista y patriotas reunidos en un cuerpo ; quedaría sin efecto la 
entrega pretendida del Callao \ el general San Martin marcha- 
ría como negociador á Madrid; las cuatro Provincias pertene- 
cientes al vireinato de Buenos Aires quedarían agregadas á la 
Monarquía del Perú; el grande objeto de estas proposiciones 
(se dice en ellas mismas^ seria el establecimiento de una Mo- 
narquía constitucional en el Perú; el monarca sería elegido por 
las cortes generales de España, y la Constitución á que quedara 
ligado sería la que formaran los pueblos del Perú; se coopera- 
ría á la unión del Perú con Chile para que integrase la Monar- 

(1) Una noticia extensa de estas dos negociaciones se encnentra en la 
ffistmna del general BelgranOf por Bartolomé MitrCy tomo 11, capítulos XXIII 
y XXIV, y los documentos mismos en el Apéndice de dicha Historia, los 
cuales han sido tomados de una Memoria postuma del Director Posadas. 
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quía, y se harían iguales esfuerzos respecto de las Provincias 
del Rio de la Plata. Estas propuestas, como las anteriores, 
quedaron sin resultado, por el rechazo que recibieron de las 
autoridades españolas (4). 

En 1823, el gobierno provincial de Buenos Aires, que no 
tenia en ese momento facultades para representar & las demás 
de la Nación, firmó un tratado con España estipulando un ar- 
misticio preparatorio del reconocimiento de la independencia, 
según Rivadavia negociador argentino, preparatorio de la res- 
tauración colonial ó cosa parecida, según los negociadores es- 
pañoles (2). Hacía dos años que el Rey, las Cortes constitucio- 
nales y la opinión pública de España condenaron el tratado de 
Córdoba^ que acordaba la independencia de Méjico con un go- 
bierno monárquico ocupado por un hermano del Rey. Los co- 
misionados españoles que fueron á Buenos Aires y firmaron ese 
armisticio, recibieron por encargo no tocar al punto capital de 
su independencia^ tan impopular en España, y limitarse á oir 
proposiciones de los gobiernos de América. El ministerio reci- 
bió encargo de los Cortes (constitucionales) de hacer saber á 
los gabinetes de las potencias extranjeras que se .consideraría 
como una violación de los tratados el reconocimiento de la inde- 
pendencia de alguno de aquellos territorios^ mientras se halla- 
ban pendientes las negociaciones entre los gobiernos allí esta- 
blecidos y el de la antigua Metrópoli. 

Después de firmar esta mera suspensión de armas (como lo 
llama Martínez de la Rosa) con el gobierno constitucional de 
España, y con el fin de asegurar el esperado reconocimiento 
contra los planes amenazadores de la Santa Alianza^ el gobier- 
no de Buenos Aires se comprometió á dar á España veinte mi- 
llones de pesos fuertes, que serian colectados entre todas las 
Repúblicas á quienes España reconociera independientes. Esa 
suma era igual á la que habían votado las Cámaras francesas 
para reponer el gobierno absoluto en España, y lo declaraba 
así la ley misma de Buenos Aires. —El resultado de esta inter- 
vención del gobierno de Buenos Aires en los negocios de Europa 

(1) Pueden verse la historia y los documentos de esta negociación en la 
obra titulada : — Historia de la Revoltmon de la Refmblica de Colombia en la 
América meridional, por José Manuel Restrepo^ tomo 111^ cap. Ill, pág. 121, 
y Nota 7% pág. 609. 

(2) Véase sobre esto lo que dice Martínez de la Rosa, en un Bosquejo 
Huítórico de laFolitica de ^paña¡ tomo segundo, cap. XI. 
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faé que, apenas se restableció en Madrid el gobierno absoluto 
de Fernando VII, cuando desconoció el ti-atado preparatorio de 
la independencia y no quiso oir hablar mas de independencia 
americana durante toda su vida. 

Esas circunstancias alarmantes ( las mismas que provocaron 
la famosa declaración deMonroe en 1823) decidieron á Buenos 
Aires á buscar el reconocimiento de la independencia argenti- 
na por parte de la Inglaterra, para suplir el que no pudo conse- 
guir de España, y lo obtuvo en cambio del tratado perpetuo de 
comercio que celebró con la Gran Bretaña el 2 de febrero de 
1825, 

Dios nos Hbre, al citar estas negociaciones, de abrigar ni 
la sombra de) deseo de poner en duda el patriotismo y la since- 
ridad de hombres acreedores al respeto de América por sus 
eminentes servicios. No pretendemos tampoco calificar sus tra- 
bajos ni valorar sus opiniones por lo que respecta á forma de 
gobierno» 

Nuesrtro objeto no es sino comparar las dos políticas bajo el 
punto de vista de la competencia para tratar por la Nación ar- 
gentina de los procedimientos y de fes condiciones, con el fin 
de hacer ver que los tratados en que la Provincia de Buenos 
Aires se creía autorizada para representar un tercio de la Amé- 
rica del Sttr,^y en qiíe se daba por la independencia reconocida 
por España el principio republicano, cuatro Provincias argen- 
tines & la Monarquía det Perú, todas las provincias juntas á la 
Monarquía inglesa, veÍBfte millones de duros, pensiones de 
príncipes y la aceptación de un trono, pagaban la independen- 
cia de las Provincias Unidas del Rio de la Plata á precios menos 
modestos que lo ha hecho et tratado de la Confederación de 
\ 859 consigiilénctola en cierto modo gratis^ y sin mas sacrificio 
(si se puede llannar tal) que el de un principio feudal contenido 
en una ley de Partida, que la España babia ya sacrificado por 
su parte en las ntdA de » propia eivilizacion. 



IV 



¿ Eran esas grandes concesiones ofrecidas á la Europa un 
testimonio de simpatía por haber sido origen indirecto de la 
independencia americana? ¿Eran signo de tendencia por sus 
instituciones, 6 del altoi precio dado al recmoehrriento como 
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elemento moral del nuevo gobierno americano? De esta última 
disposición no quedan rastros en los documentos de la historia. 

Lo mas probable es que el móvil principal de esas concesio- 
nes fué el temor de que la independencia se perdiese y el deseo 
de asegurarla á todo trance. 

Desde luego lo comprueban las circunstancias alarmantes en 
que cada negociación tuvo lugar, y después se corrobora por la 
actitud que Buenos Aires guardó respecto de Europa y del ex- 
tranjero, desde que ese temor dejó de existir por varios hechos 
ocurridos entre los años i 823 y i 825. 

En efecto, echados los Españoles por Bolívar de las cuatro 
Provincias argentinas del Norte, que Buenos Aires no pudo li- 
bertar; reconocida la independencia de la República por la In- 
glaterra ; intimada la Santa Alianza por declaraciones del mi- 
nisterio de Caning y del Presidente Monroé de repeler toda 
mira de reconquista en América, Buenos Aires perdió todo 
temor, y creyendo satisfechas con eso guantas aspiraciones 
podia tener la diplomacia argentina para asegurar la libertad 
del país, dejó abierta indefinidamente la guerra de la indepen- 
dencia, dio la espalda á España y no se curó absolutamente del 
valor moral de su reconocimiento. 

Que Buenos Aires no hizo el tratado con Inglatarra sino por 
el motivo que dejamos señalado, lo prueba el arrepentimiento 
que siempre tuvo de haberlo hecho ; de este arrepentimiento es 
otra prueba el que no volvió á hacer otro tratado de comercio 
con nación alguna; ni con los Estados-Unidos, ni con Chile, ni 
con Francia. Estas tres naciones y la Prusia, la Italia y el 
Portugal, han obtenido sus tratados treinta años mas tarde, no 
de Buenos Aires, sino del gobierno general de las Provincias, 
contra la voluntad de Buenos Aires. La Bélgica llegó tarde. 
Vuelta la política exterior ai^entina k manos de Buenos Aires, 
no quiso ratificar el tratado modelo como todos los últimos de 
Bélgica, fiel á supoKtica tradicional de no hacer tratados^ como 
dio por razón Buenos Aires, sin embargo de que la Conirtitu- 
cion nacional (articulo 27) le obliga á firmar tratados con 
las naciones estranjeras. 

La razón de esa política que repugna hacer tratados de co- 
mercio es comprensible. Los tratados con las naciones extran- 
jeras vienen á ser una derogación de las leyes que hacian un 
crimen de todo roce con el extranjero. Tales eran las leyes 
coloniales de esas Provinciais que estaban legisladas en materia 
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de comercio y de navegación fluvial, para ser monopolizadas 
por la Madre Patria. Colocada Buenos Aires en lugar de Espa- 
ña, respecto á las Provincias, para monopolizarlas en su pro- 
vecho, no necesitó mas que conservar las leyes coloniales, y 
para conservarlas, no necesitó sino abstenerse de hacer tratados 
que forzosamente debian de ser una derogación de ellas. A esas 
leyes coloniales pertenecen la que cerraba los puertos fluviales 
á las Naciones extranjeras, y la Ley de Partida que hace ciu- 
dadanos del país á los hijos de los extranjeros que nacen en su 
suelo. Esas dos leyes daban & Buenos Aires el monopolio del 
comercio y de la inmigración extranjera ; pues aunque la última 
rige en el suelo de su propia Provincia , el favor de su situa- 
ción geográfica, mas cercana de la Europa, le permite guar- 
darla no solo sin daño para sí propia, sino con la ventaja de 
despoblar á las Provincias mediterráneas por la mera igualdad 
de legislación en punto á ciudadanía. 



En ese estado de embrión y de desarreglo mantuvo Buenos 
Aires cuarenta años los trabajos de la revolución que debian do- 
tar al país de una existencia y de un gobierao regular, hasta 
que, en 1852, una reacción liberal apoyada en lo exterior, sacó 
el gobierno nacional de manos de Buenos Aires y lo llevó á po- 
der de la Nación misma. 

Lo primero en que ésta lo empleó fué en sacudir los restos de 
su condición de colonia y en regularizar su forma y su existen- 
cia de Nación. 

A este doble propósito abolió las leyes coloniales de navega- 
ción fluvial y de naturalización forzosa, y sancionó por otras las 
libertades que debian traer al seno de su territorio, de un modo 
directo, el tráfico y las poblaciones de la Europa. — Se hizo re- 
conocer al mismo tiempo por España la independencia y la so- 
beranía nacional que ya ejercia en virtud de la revolución de 
1810, iniciada por la misma Buenos Aires como su capital 
de entonces. 

No fué España esta vez quien se sintió herida por la dero- 
gación de esas leyes coloniales, sino Buenos Aires que habia 
reemplazado á la Metrópoli de ultramar en el monopolio del 
tráfico con el extranjero y de la población extranjera. 
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Así fué que Buenos Aires protestó contra la organización ó 
constitución de un gobierno nacional votada en mayo de 1853, 
protestó taníbien contra los tratados de libertad fluvial, que 
daban á la Nación el comercio y la inmigración directa, y con- 
tra el tratado en que España reconocia esa Nación argentina 
que Buenos Aires estaba empeñada en desconocer. 

Eso le traía de nuevo al terreno de la comedia, pero no ya 
de la alta comedia como en 1810, sino de la trivial comedia en 
que se exhibía peleando contra la aplicación de los grandes 
principios de la revolución que esa misma Buenos Aires había 
iniciado contra España, tales como la integridad del país, la 
soberanía de la mayoría nacional, la libertad entera de comer- 
cio, la libertad de naturalización ó la inviolabilidad del extran- 
jero. 

Con la mira de rescatar sus monopolios perdidos, Buenos Ai- 
res se aisló de la Nación por su pronunciamiento del 1 1 de se- 
tiembre de 1852, y organizó su aislamiento de resistencia dán- 
dose una constitución local de Estado soberano, en 1 1 de abril 
de 1854, que conserva hasta hoy mismo. 

Como ese aislamiento era una protesta y una conspiración 
permanente contra el nuevo orden de cosas, la Nación en su 
defensa propia tuvo necesidad de sacar de él á Buenos Aires 
obligándole á entrar en la unión tradicional por un convenio 
que se firmó el 11 de noviembre de 1859. 

Pero laNacion victoriosa dejó áBuenosAiresescribir sus con- 
diciones, y por ellas quedó esa provincia independiente en el 
seno de la Union, y dueña por el mecanismo de esa independen- 
cia doméstica de todos los recursos y elementos del poder de 
la Nación. 

Ese pacto subrepticio de verdadera restauración es la base 
de la organización actual de la República Argentina, según la cual 
una nación entera está adjudicada en dote á una sola Provin- 
cia (1). 

Esa restauración ha asumido su verdadero color sin disfraz 
alguno desde la batalla de Pavoriy que ha devuelto en 1861 á 
Buenos Aires el poder entero y abierto de todas las Provincias. 

(1) Para comprender á fondo la organización ó arreglo que tienen en 
este momento los intereses y jjoderes políticos de las Provincias argenti- 
nas, es preciso leer la publicación titulada; — De la anarquía y sus dos cavr 
sos principales, del gobierno y sus dos elementos necesarios en la República Ar^ 
gentina, Bexan^on, 1862. 
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El programa del nuevo gobierno nacional ha debido compo- 
nerse naturalmente de todas las protestas que Buenos Aires 
opuso á los actos del antiguo. 

YI 

El primero de esos trabajos de restauración en el orden di- 
plom&tico debia ser la reforma en sentido provincial del trata- 
do que la Nación celebró con España en 1859. El papel de una 
Nación litigando contra sí misma en favor de una provincia ri- 
val era una cosa que debia verse en esta negociación por la 
primera vez ; y haciendo justicia á la consecuencia del señor 
Presidente argentino y de su negociador, se debe reconocer 
que esta vez solicitaban de España en nombre de la Nación lo 
mismo que ahora cuatro años pretendieron en nombre de la 
Provincia puesta en rivalidad con la Nación. 

Según las Instrucciones para tratar con España, que son un 
caloroso alegato en favor del derecho local de Buenos Aires, 
dos miras principales tenía la reforma del tratado, encomenda- 
da al señor Balcarce : 

1** Establecer que la antigua Confederación Argentina no es 
la» presente República Argentina. ¿A qué propósito? — Para 
sentar virtualmente que los tratados hechos por la Confedera- 
ción no son tratados para Buenos Aires ni son tratados argen- 
tinos, hasta que esta Provincia no los rehaga para toda la Nación. 
Esta mira está manifiestamente declarada en el T proyecto de 
preámbulo dado por el gobierno argentino á su negociador (1). 

2** Ingerir, si se pudiere, en el tratado el principio de la na- 
cionalidad obligatoria del hijo del extranjero nacido en el país; 
y sino, hacer desaparecer del tratado de 1 859 la mención que 

(1) Proyeeto de Tratado. — iLTratado dé modificación del reconod- 
mierUOj paz y amisiad celebrado entre el Fresidente de la antigua Confedera- 
ción Argentina y S. M. la Reina de España. 

» S. C. el Presidente de la Repúbliea ArgeDtina por una parte, y per la 
otra S. M. la Reina de Espafia Doña Isabel 11^ animados del deseo de remo- 
ver las dificultades pendientes con motivo del tratado celebrado entre el 
Presidente de la antigua Confederación Argentina y S, M. la Reina de Es- 
paña en Madrid el 9 de Julio de 1859^ y de las reformas hecbas á la Cons< 
titucion de la Confederación Argentina por la provincia de Buenos Aires 
como condición de su incorporación á la Confederación, aceptadas por esta 
para constituir lo que hoy forma la República Argentina, han determinado 
celebrar un tratado de modificación para hacer extensivo i toda la Repú- 
blica Argentina el anteriormente celebrado con la Confederación.» 

» Para este fin, etc. » 
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su artículo 7*" hace de la ley argentina de i 85T, que consagra la 
ciudadanía facultativa del hijo del extranjero. ¿Para qué? para 
poder derogar esa ley por otra que establezca lo contrarío sin 
que las naciones extranjeras puedan estorbarlo invocando los 
tratack)6. 

De estas dos proposiciones de reforma España ha rechazado 
la primera, y acatado en parte la segunda. 

España no ha querido admitir que la Nación 6 quien reco* 
noció independíente en 1859 sea otra que la misma que venia 
á negociar en 1863 lo que ya estaba negociado segim todas 
las solenmidades del derecho de gentes : no ha querido adnri- 
tír que Buenos Aires, como provincia argentina, no estuviese 
ya reconocida independiente de España por el tratado de 1859, 
y gracias á esta actitud leal y justa de una Nación extranjera, la 
Repúbhca Argentina ha visto salvada la unidad de su sobera- 
nía política contra un pensamiento de desm^nbracion salido de 
sa seno mismo. 

España no podia obrar de otro modo, pues por el tratado de 
1859, art 1% ella reconoció independiente, no á una mitad ó 
á un pedazo de la República Argentina, sino & la totalidad de 
la República compuesta de todas las Provincias mencionadas 
en su constitución vigente (dijo el tratado), una de las cuales 
era la de Buenos Aires, nombrada en el art 34 de la Consti- 
tución de 1853. 

No habiendo sido necesario negociar el reconocimiento de la 
independencia que ya estaba negociado hacia tres años, el tra- 
tado de 1863 ha tenido que reducirse k la simple modificación 
del art. V del tratado de 1859. 

Buenos Aires, que protestó contra este tratado por haberlo 
hecho la Nación sin la asistencia de su Provincia, se ha conten- 
tado con reformarlo por otro motivo de que ni síquica habló 
la protesta, y del que nadie se quejó en sa nombre ni &ntes ni 
después del tratado, sino el señor Albístur, en dos folletos que 
dio & luz en Madrid en 1861, los cuales han venido á ser el 
programa de la reforma que le ha cabido colaborar k él mismo 
en calidad de Director politice en la Secretaria de Estado del 
Gobierno de S. M. Católica. — Este punto, objeto de la refor- 
ma, era el relativo á la nacionalidad de los hijos de extranjeros 
nacidos en el país. 

Ha bastado que el tratado deje de nombrar á la ley sobre 
ciudadanía, que la Confederación se dio en 1857, para que 
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Buenos Aires se considere satisfecha y asegurada contra todo 
peligro de desaparición. Con este solo cambio, el tratado 
aborrecido por Buenos Aires hasta el extremo de preferir no ser 
reconocido independiente por España ni volver k ser pueblo 
argentino, antes que dejar prevalecer ese pacto en su Pro- 
vincia; ese tratado ha sido al fin firmado por sus detractores 
de antes de ahora con tanta satisfacción como si hubiesen sido 
los verdaderos autores de su negociación. Las sesiones del 
Congreso argentino se prorogaron para no cerrarse sin el honor 
de darle la sanción que ha recibido á los cuarenta dias de fir- 
mado en Madrid. Los periódicos amigos, órganos del gobierno, 
lo anunciaron en sus revistas para el extranjero en estos tér- 
minos dignos de conservarse : 

« El grande acontecimiento ha sido el tratado con la Es^ 
paña. 

« Dividida la República Argentina en dos fracciones que 
llegaron á considerarse enemigas, los hombres que dirigian la 
política del Paraná, no perdieron ocasión de perjudicar á sus 
contrarios, aun cuando fuera infiriendo perjuicios irreparables 
á la nación. 

« No es la primera ni la última vez que mostraron las malas 
pasiones este vergonzoso y criminal ejemplo. 

« Los círculos politices tienen en sus entrañas la furia san- 
guinaria del toro, y en la cabeza la torpe ceguedad del ckmero. 
Se estrellan el cráneo con tal de embestir al enemigo. 

« El Gobierno del Paraná hizo pues un tratado con la Es- 
paña con la única y perversa intención de perjudicar á Buenos 
Aires, haciendo imposible la unión nacional. 

«Se estipuló en ese tratado, que todos los hijos de Españoles 
nacidos en la República pudieran optar á la ciudadanía de sus 
padres. Este privilegio tenia que hacerse extensivo á las demás 
nacionalidades, por convenios en que se establecía por regla 
general que se les concedería toda prerogativa acordada á cual- 
quiera de ellas. 

« Iba á resultar de aquí que favoreciendo nuestras leyes al 
extranjero, por estar calculadas al fomento de la inmigración, 
todos querrian ser extranjeros y la Nación argentina iba á que- 
darse dentro de poco sin ciudadanos. 

« La cuestión era exactamente de ser ó no ser (1). » 

(i) La Nadon Argentina del i i de noviembre de 1665^ periódico semi-. 
oficial de Buenos Aires. 
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Al leer estas palabras aparecidas después de la publicación 
del nuevo tratado, el lector creería que hay dos documentos 
opuestos el uno al otro, dos tratados, dos trabajos diametral* 
mente antipodas y contradictorios entre sí. Es preciso verlos 
uno en frente de otro para creer por qué motivos se rehacen las 
leyes, las constituciones, los tratados y las naciones mismas en 
la América del Sud. 

VII 



TRATADO 

la Espcma y la Confederación 
' Argentina. 

Sa Majestad la Reioa de las Espafias 
JkmtL Isabel segunda, por una parte, y so 
Exedeada el Presidente de la República 
ArgentíDa, por otra, animados reciproca- 
mente del deseo de afiannr por medio de 
un aeto público y solemne las buenas re- 
ladooes que por natural impulso existen 
ya entre los subditos y ciudadanos de 
ambos países, bao determinado celebrar 
on tratado de reconociemento , pai y 
amistad, fundado en principios de justicia 
y de mutua conyeniencia. 

Para este fin. So M^jesUd Católica bt 
tenido ¿ bien nombrar por so Plenipoten- 
ciario á Don Satomino Calderón Gollántes, 
Caballero gran en» de la real y distin- 
guida orden de Carlos III y de la real de 
Isabel la Católica, Senador del Rdno y so 
primer secretario del despacho de Estado ; 
y el Presidente de la República Argentina 
al doctor Don Juan Bautista Alberdi, en- 
fiado extraordinario y ministro plenipo- 
tenciario de la misma en las Cortes de 
París y Londres, y nombrado con igual 
carácter cerca de So Majestad Católica; 
qoienes, despoes de haberse comonicado 
sos plenos poderes y de haberlos hallado 
en buenary debida forma, han couTcnido 
en los artículos siguientes : 



Artfeolo i* So Majestad Católica reco* 
noce como nadon libre, soberana é inde* 



S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina por una parte, y S. M. la Reina de 
las Espafias por la otra, animados del de- 
seo de remofer las dificultades que se han 
susdtado para la ejecución del eriiculo 7 
del tratado de recnoodmiento, paz y amis- 
tad, cdebrado en Madrid el y de Jntio de 
1859, y teniendo en cuenta que el resta- 
bledmiento de la unidad Argentina felix- 
mente He? ada á cabo en tirtud de la rein- 
corporación de la profinda de Buenos Ai« 
res, hace f necesaria la modificadon del 
mismo articulo, han nombrado por ras 
Plenipotendarios á saber : S. E. A Presi- 
dente de la República Argentina á D. Ma- 
riano Balcarce, Enriado Estraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en las Cortes de 
Paris, Londres y Turin, nombrado con d 
mismo carácter para ia de Madrid. etc.,ete. 
y & M. G. á D. Manuel Pardo Fernandei 
de Pinedo, Alara y Dárila, Marqués de 
Miraflores, etc.. Grande de España de 
i' dase. Caballero de la insigne Orden 
del Toisón de Oro, Gran Grus de la Real 
y distinguida de Garios III, Gran Cordón 
de la Legión de Honor de Francia y de la 
de Leopoldo de Bélgica, Gran Cruz de la 
de Pío IX de los Estados Pontificios, de la 
de Cristo de Portugal, Senador dd Reino, 
su Embajador que ha sido. Presidente de 
su Consejo de Ministros, y su Primer Se- 
cretario de Estado y del despacho, etc., etc., 
quienes después de haberse comunicado 
sus Plenos Poderes, y de haberlos hallado 
en buena y debida forma, han convenido 
en que dicho tratado se modifique, y que* 
de modificado en los términos siguientes : 

Articulo i«. — S. M. Católica reconoce 
como nadon libre, soberana é iodepen- 
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pendiente á la República ó Gonfederacioii 
Argentifiá compuesta de todas las ProYíiH 
cia$ mencionadas en su Constitución fe- 
deral vigente y de los demás territorios que 
legítimamente le pertenecen, ó en adelante 
le pertenecieren ; y usando de la facultad 
que le compete con arregflo al decreto de 
las Gdrtes i:eiierales del Reioo de i de <U«' 
ciembre de 1839, renuncia en toda forma 
j part «i«mpre, por sí y sus sucesores, 
la soberanía, derechos y acciones que le 
correspondían sobre el territorio de la 
mencionada República. 

ArL 2^ Por la alta ifilerposicbn da Si 
Majestad Calólica, j como con^cueücia 
naturtil del p reten te ira Codo» habrá abso- 
luto olvido y completa amníitía para lodos 
tos $iibdit05 de bu Majestad y ciudadanos 
de la RepúbliEía ArgcritinH, cualquiei-a que 
lea al partido qua bayan seguido durante 
Jas dl^ansione» feliimantí,- terminadas por 
1 a prese n te ai^tl p o L aci oik 

Art. T i^u Majestad Católica y U Repú- 
blica Ai^vQtina convjenan en que los sub- 
ditos y ciudadanos reípettiTOs de ansbaa 
oacioQi'» couserireD cipediLos y libres sua 
dert'cbos para reclamar y obtener jusUcit 
y pJena «alJ^nicciotí por la» deudas bout 
fida eos 1 raid a« eoire tf, «orno tambian ea 
que 00 se los ponga por parca de la auto-» 
ridad pública uiu^ua obstáculo en los 
derecbos que puedan aíegar por raaon dft 
mmiimonio » bareueia por I esta mentó 6 
abiutestato^ ó cualquiera otro de los tí- 
tulos de adqui&jdüD recooocidOü por ¡n$ 
leyes del ^aí» eu que baya lu^ar á la re* 
damaoion^ 

Art, i^ La GoaredaracionAr^eotma coi«* 
siderando que asi como adquiet^ los úe» 
rechos y privilegios correspondientes á la 
Corona de España, contrae todos lut fie» 
beres y (JíHgaciflnes , reconoce solemoe- 
Bdeule como deuda eo oso! i dad a de la He« 
púbHca lao priTÚaia^iada como Ja que masi 
conforme á to establecí do aspon cárnea man le 
en sus leyes, todas la^ deudas de cualquiera 
clase que leant contraídas por el Gobierno 
español y sus autoridades en I ai antiguaa 
Prof ÍDcias de líspaña que forman actual* 
me ate ú con sil tu ya a en lo sucestro el tej^ 
r j torio déla Re p úb I ica Argén t ii^a i ev ac u ado 
por aquellas en S5 de mayo de iSlQ. 

Serán considerados como comprobantes 
da las deudas Jo$ asientos de los übros 
de cuenta y razón de ías OElcinas del an- 
tiguo Vir&inaio de Biienos Aires^ ó da los 
especíales de las Provincias que constituyen 
ó formen en a dd anta Ja República Argen- 
tina, asi como los uustes y certifiaaciones 
originales 6 copias legítimamente anton- 
sadas» y to^os los dociunantoi qm^ cu^" 



diente á la República ó Confederación Ar- 
gentina, compuesta de todas las proTincias 
mencionadas en su Constitadon federai 
vigente y de los dpmas territorios que lejí- 
timamente le pertenecen 6 en adelante le 
pertenecieren ; y usando de las facultades 
que le compele con arreglo al Decreto de 
las Cortes <*eneralQs del Reino de 4 de Dh 
ciembre de 183d, reauocía en toda Í4Mrin4 
y para siempre, por sí y sus sucesores, la 
soberanía, dereíshoa y aceioaes que )a cor* 
respondían sobre él territorio de la men- 
cionada República. 

" Art. 2». — Por la alta interposición de 
SL M. Católica y como consecuencia na- 
tural del presente tratado, babrá absoluto 
olvido y conq^eta aasaistia para todos los 
subditos de S. M. y ciudadamos de la R^r 
pública Ái^ntiDa, cualquiera que tea iá 
partido que bayaa seguido daraate las 
disenciones felizmente terminadas por la 
presente estipufacion. 

Art. 3\ «— La República Ar|;tlftiaÉ y 
S. M. Católica convienen en qiw los tkh* 
dadanos subditos respectivos de aoüNit aa*^ 
clones conserven expeditos y libres s«a 
derechos para reclamar y obtener juiticia 
y plena satisfaceioo por las deodas hona" 
fldt contraidas entre sí, como también en 
que no se Jes ponga por parte de la auto« 
ridad pública» nio^uo obatácnlo en loa dt* 
recbos que puedan alegar por raMO da 
matrioioniot bereocia par teatansento 4 
abintestalo, ó cualquiera otro de tos tftu«^ 
los de adquisición reconocidos por las 
l«yes del país en que bayii lugar ^ la rer. 
clamaeion. 

' Art. & .— La Conrederacion Argentina», 
considerando qne asi como adquiere los 
derechos y privUejios correspondientes á la 
Bspaña, contrae todos sus deberes y obli- 
gaciones, reconoce solemnemente como 
deuda consolidada de la República, tan pr(- 
vllejiada como la que mas, conforme á lo! 
establedoo espontáneamente en sus leyes», 
todas las deudas de cualquiera clase que 
sean contraidas por el Gobierno Español > . 
sus autoridades en las antiguas Provincias 
de España que fbrman actualmente ó cons- 
tituyan en lo sucesivo el territorio de la 
República Argentina, evacuado, por aque- 
lla en 25 de Mayo de 1810. 

Serán considerados como comprobantes 
de las deudas los asientos de los libros de 
cnenta y razón de las oficinas del antiguo 
Vireinato de Buenos Aires, ó de los espe- 
ciales de las Provincias que constituyen ó 
formen en adelántela República Argentina, 
así como los ajustes y certificaciones origi- 
nales ó copia* legitin^amenlE autorindás, 
yiodoa H»s 49<wiiienlos qu0» Malquiera qm 
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leiquiera que lean tnt lechas, bagan fft con 
arref lo á los principio* de derecho nniter^ 
salmente admitktof, uempre qae estén 
firmados por autoridades españolas resi- 
dentes eo H territorio. 

La calificación de estos créditos se hará 
ojendo á las pattes interesadas, 7 lasca»* 
tidades que de esta liqaidacioo rasulten 
admitidas 7 de legitimo pi^ defengarén 
el interés legal correspondiente, desde mn 
ano después de canjeadas las ratificaciones 
del presente tratado, aunque la liquidación 
se ▼«rifiqun eon po¿eríorídad. 

No fonnirin pait« de esU deuda las 
castidades que el Gobierno de Su Majestad 
CiÉólica mirtiese después de la compleu 
efaaiacion del Icnitorio argentino por las 
autofidndis espaftolas. 

Art* ü* Auuquelas lucfaasy desafcoeneias 
feüsmente temiuadas no fueron tenaces 
ni dmastrosas en el antiguo Vireinato da 
Buenos Aires, 7 es de presumir por oonsi^ 
guíente que ha7an sido insignificantes loa 
secuestros 7 confiscaciones de propiedades 
á aAbdiios espafioles ó á ciudadanos aigen- 
tinosi deseando CTitar todo daño, 8u Ifa* 
jeetad Católica 7 la Bepúbliea Aigentina 
se comprometen solemnemente áque tsdos 
loa bienes, mudiles é inmuebles, alhajai, 
dinero á otros efectos de cualquiera espedt 
que hubieren sido secuestrados ó confis- 
cadea á subditas españoles é á dudadanoa 
de la Bepúbliea Argentina durante la 
guerra sostenida eo Amérioa ó después de 
ella, 7 se bailasen todavia en poder de lea 
respectifos Gobiemos, en 0070 nombre se 
hubieae hecho el secuestro é la confisca- 
ción serán inmediatamente restituidos á 
sus antiguos dueños ó á sus iMrederos 6 
legftimos representaobss, sin que ninguno 
de ellos teoga aeeioa para reclamar cosa 
alguna por ruon de los productos que 
dichos bienes é falores ha7an podido é 
debido rendir dorante el secuestro 6 la 
confiseaoioa. 

Los desperlmos é uMJoras «uuMdoi en 
tales bienes por el tiempo ó por el aeaao 
duiunte d secuestro ó la ooufisoadon, 00 
se podrán redamar ni por una ni por otra 
parte; pero los antiguos dueños ó sus re* 
prcsentanics deberán abonar al Gobierno 
resptetifo todas aquellas najaras hechas 
por obra humana en dichos bienes ó efectos 
después del secuestro ó ooofiscacion» asá 
como el eipresado Gobierno deberá abonar- 
les todos los desper(ectos que profengan de 
tal obra en la mencionada época. Y estos 
abonos recíprocos se harán de buena fié 7 
sin oontieuda judicial, á joicjo aaiga- 
blf de peritos ó de arbitradores nombora- 
doi por las partes, 7 loroerpi que eHos 



sean sus fechas, hagan fó con arreglo á los ' 
principios de derecho unirersaimente ad- 
mitidos, siempre que estén firmados por 
autoridades españolas residentes en el ter- 
ritorio. 

La calificación de estos créditos se hará 
oyendo á las partes interesadas, 7 las can- 
tidades qne de esta liquidación resulten 
admitidas 7 de legítimo pago, de? engarán 
el interés legal correspondiente, desdeño 
año después de cangeadas las ratificaciones 
del presente IVatado, aunque la liquida- 
ción se ferifiqueoon posterioridad. No foiw 
marán parle de ésta denda las cantidades 
q«e el Gobiemo de S. M. GatóUca iuTir- 
tiese después de la completa eracuadon 
del Territorio Argentino por las autorida- 
des espuftolas* 

Art. S . — Aunque las luchas 7 desa- 
fenencias feliimente terminadas, no fue- 
ron tenaces ni desastrosas en el antiguo 
Virehialo de Buenos Abres, 7 es de presu- 
mir por consiguiente que ha7an sido insig- 
nificantes los secuestros 7 confiseadones 
de propiedades á subditos Espafioles ó á 
ciudadanos Argentinos^ deseando eritar 
todo dafio, la Repfiblica Argentina 7 S. M • 
Católica se comprometen solemnemente á 
que todos los bi¿ies muebles é immuebles 
alhajas, dinero, ü otros eieetos de cual- 
quiera espede que hnbieran sido secues- 
trados é confiscados á subditos Espa- 
ñoles 6 á dudadanos de la RepAblica Ar- 
gentina, durante la guerra sostenida en 
América, 6 después de ella, 7 se hallasen 
todsYia en poder de los re^pecüros Gobier- 
nos en eu7o nombre se hubiese hecho el 
eeeuestiDÓ la confiscación, serán innie<fta- 
tamente restituidos á sus antiguos dueños, 

6 á sus herederos 6 IcjHimos representan- 
tes, sin que ninguno de elloB tenga aedon 
para reclamar «osa alguna por raion délos 
productos que dichos bienes 6 vulores liu- 
yan podido 6 debido nendhr durante d ae- 
cuestro 6 eonfiseadon. 

Loa desperlbetos é ONJoras causadas en 
taies bienes por d tiempo ó por d acaso, 
durante d aeooestro ó la confiseacioo, uo se 
podrá redamar ni por una ni por otra parle, 
pero los antiguos dueños 7 sus represen- 
tantes, debedm abonar al gobiemo respec- 
tivo todas aqudlas mejoras hechas por 
obra humana en dichos bienes ü efectos, 
después dd secuestro 6 oonfiscadon,^ así 
como el espresado gobierno deberá abonar- 
les todos los desperfectos que proYengan 
de tal obra en la mencionada época. Y es- 
tos abonos recíprocos se harán de buena fé 

7 sin contienda judicial á juido amigaMe 
de peritos 6 de arbitradores nombrados por 
las paites 7 («vtrpf que dhM ^jau un tenso 
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elijan en caso de discordia. 

A los acreedores de que trata este arti- 
culo, cuyos bienes hayan sido vendidos ó 
enajenados de cualquier modo, se les dará 
la indemnización competente en estos tér- 
minos 7 á su elección, ó en papel de la 
deuda consolidada de la clase mas' privi- 
legiada, cuyo interés empezará á correr al 
cumplirse el año de canjeadas las ratifi- 
caciones del presente tratado, ó en tierras 
del Estado. 

Si la indemnización tuviese lugar en 
papel, se dará al interesado por el Gcíbierno 
respectivo un documento de crédito contra 
el Estado, que devengará su interés desde 
la época que se fija en el párrafo anterior, 
aunque el documento fuere expedido con 
posterioridad á ella, y si se verificase en 
tierras públicas, después del año siguiente 
al canje de las ratificaciones, se añadirá al 
f alor de las tierras que se den en indem- 
nización de los bienes perdidos la cantidad 
de tierras mas que se calcule equivalente 
al rédito de las primitivas, si se hubiesen 
éstas entrq^ado dentro del año siguiente al 
referido canje, en términos que la indem- 
nisacion sea efectiva y comipeta cuando 
se realice. 

Para la indemnización, tanto en papel 
como en tierras del Estado, se atenderá al 
valor que tenían los bienes confiscados al 
tiempo del secuestro ó confisco, precedién- 
dose en todo de buena fé y de im modo 
amigable y conciliador. 

Su Majestad Católica por sn parte se 
compromete á efectuar igual reconoci- 
miento y pago respecto á los créditos de la 
misma especie que pertenezcan á ciuda- 
danos argentinos en España* 

ÁtU 6» Cualquiera que sea el punto en 
que se hallen establecidos los subditos 
españoles ó los ciudadanos de la República 
Aqi;enlioa que, en virtud de lo estipulado 
en los artículos 4o y ^^ de este tratado^ 
tengan que hacer alguna redamación, de- 
berán presentarla precisamente dentro de 
ci^alro años, contados desde el dia en que 
se publique en la capital de la República 
la ratificación del presente tratado, acom- 
pañando una relación sucinta de los hechos 
apoyada rn documentos fehacientes que 
justifiquen la legitimidad de la demanda. 
Pasados dichos cuatro años no se admitirán 
nuevas reclamaciones de esta clase bajo 
pretexto alguno. 

Art. 70 Con el fin de establecer y conso^ 
lidar la uuion que debe existir entre los 
dos pueblos^ convienen ambas partes con- 
tratantes en que, para fijar la nacionalidad 
de Españoles y Argentinos, se observen las 



de discordia. A ios' acreedores de que trata 
este articulo, cuyos bienes hayan sido ven- 
didos ó enajenados de cualquier modo, se 
les dará la indemnización competente en 
estos términos y á su elección, ó en papel 
de la deuda consolidada de la clase mas 
privilejiada, cuyo interés empezará á cor« 
rer al cumplirse el año de canjeadas las 
ratificaciones del presente tratado, 6 en 
tierras del Estado. 

Si la indemnización tuviese lugar en 
papel, se dará al interesado por el Gobier- 
no respectivo un docomento de crédito 
contra al Estado, que devengará un interés 
desde la época que se fija en el párrafo an- 
terior, aunque el documento fuese espe- 
dido con posterioridad á ella ; y si se veri- 
ficase en tierras públicas, después del año 
siguiente al canje de las ratificaciones, se ' 
añadirá al valor de las tierras que se den 
en indemnización de los bienes perdidos la 
cantidad de tierras mas que se calcule 
equivalente al crédito de las primitivas si 
se hubiesen éstas entregado dentro del año 
siguiente al referido canje; en términos 
que la indemnización sea efectiva y com- 
pleta cuando se realice. 

Para la indemnización tanto en papel 
como en tierras del Estado, se atenderá el 
valor que tenian los bienes confiscados al 
tiempo del secuestro ó confisco, procodién- 
dose en todo de buena fé y de un modo 
amigable y conciliador. 

S. M. Católica por su parte se compro- 
mete á efectuar igual reconocimiento y 
pago respecto á los créditos de la misma 
especie que pertenezcan á ciudadanos ar- 
gentinos en España. 

Art. 6. — Cualquiera que sea el punto 
en que se hallen establecidos los subditos 
españoles, ó los ciudadanos de la Repú- 
blica Argentina, que en virtud de lo esti- 
pulado en los artículos 4 y 5 de este Tra- 
tado tengan quehacer alguna reclamación, 
deberán presentarse precisamente dentro 
de cuatro años contados desde el dia en 
que se publique en la capital de la Repú- 
blica la ratificación del presente tratado, 
acompañando una relación sucinta de los 
hechos apoyados en documentos fehacien- 
tes que justifiquen la lejilimidad de la de- 
manda. 

Pasados los dichos cuatro años, no se 
admitirán nuevas reclamaciones de esta 
clase, bajo prelesto alguno. 

Art. 7. <- Con el fin de establecer y 
consolidar la unión que debe existir entre 
los dos pueblos, convienen ambas partes 
contratantes en que, para determinar la 
Nacionalidad de Españoles y Argentinos, se 
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dispoiicioiies coBSigoadas en el arlíciik> 
primero de la Constitución política de la 
Mooarqaia Española j en la Ley argentina 
de 7 de octubre de 1857. 

Aquellos Españoles que hubiesen resi- 
dido en la República Argentina y adop- 
tado su nacionalidad, podrán recobrar la 
tuya primitif a, si asi les con? infere, pa- 
ra lo cual tendrán el plazo de un año los 
presentes y de dos los ausentes. Pasado 
este término se entenderá definitivamente 
adoptada la nacionalidad de la República. 

La simple inscripción en la matrícula 
de nacionales que deberá establecerse en 
las Legaciones y Consolados de uno y otro 
Estado, será formalidad suficiente para 
baoer constar la nacionalidad respectiva. 

Los principios y las condiciones que 
establece este artículo serán igualmente 
aplicables á los ciudadanos argentinos y á 
ras bijos en los dominios españoles. 

Art. 8o Los subditos de Su Majestad 
Católica en la República Argentina y los 
dudadanos de la República en España 
podrán ejercer libremente sus oficios y 
profesiones, poseer, comprar y Tender por 
mayor y menor toda especie dé bienes y 
pi-opiedades mneMes é inmuebles, extraer 
del país sus valores integramente, disponer 
de ellos en vida ó por muerte, y suceder 
en los mismos por testamento ó abintestato, 
todo con arreglo á las le^es del país y en 
los mismos términos y bajo de iguales con- 
diciones y «deudos que usan ó usaren los 
de la oadon mas favorecida. 

Art. 9ú Los subditos españoles no esta- 
rán sujetos en la Confederadon Argentina, 
ni los ciudadanos de esta República en 
España al serfido del ejérdto, armada ó 
mUicia nadonaL Estarán igualmente exen- 
tos de toda carga ó contribución extraor- 
dinaria ó préstamo fonoso ; y en los im- 
paestos ordinarios qne satisfagan por raion 
de su industria, comercio ó propiedades, 
serán tratados como los subditos ó duda- 
danos de la nación mas favoredda* 

Art iOo En tanto qne Su Majestad Ca- 
tólica y la República Argentina no ajusten 
un tratado de comerdo y navegadoo, las 
Altas Partes contratantes se obligan recí- 
procamente á considerar á los subditos y 
ciudadanos de ambos Estados para el 
adeudo de derechos por las producciones 
natorales é industriales, efectos y merca- 
derías qae importaren ó exportaren de los 
territorios respectivos, así como para d 
pago de los derechos de puerto, en los 
mismos términos que los de la nadon mas 
fiforeelda* 

Toda extensión y todo favor ó privilegio 



observen • respectivamente en cada país 
» las disposiciones consignadas en la Cons- 
• titueion y las leyes del mismo.» 

Aquellos Españoles nacidos en los actua- 
les dominios de España que hubiesen resi- 
dido en la República Argentina y adoptado 
su nacionalidad, podrán recobrar la suya 
primitiva si así les convcnit*re, para lo 
cual tendrán el plazo de un año los presen- 
tes, y dos los ausentes. 

Pasado este término se entenderá defi- 
nitivamente adoptada la nacionalidad de 
la República. 

La simple inscripción en la matrícula de 
Nacionales que deberá establecerse en las 
Legaciones y Consulados de uno y otro 
Estado, será formalidad suficiente para ha- 
cer constar la nadonalidad respectiva. 

Los principios y las condiciones que es- 
tablece este artículo, serán igualmente apli- 
cables á los dudadanos Argentinos y á sus 
bijos en los dominios españoles. 

Art. 8. — Los ciudadanos de la Repú- 
blica Argentina en España, y los subditos 
de S. M. Católica en la Repú()lica, podrán 
ejercer libremente sus oficios y profesiones, 
poseer, comprar y vender por mayor y me- 
nor toda especie de bienes y propiedades 
muebles, estraer del país sus valores ínte- 
gramente, disponer de ellos en vida ó por 
muerte, y suceder en los mismos términos 
y bajo de iguales condidoncs y adeudos 
que usan, ó usasen los de la Nación mas 
favorecida* 



Art. 9. — Los ciudadanos de la Repú- 
blica Argentiua no estarán sujetos en Es- 
paña, ni los subditos de ésta en la Repú- 
blica Argentina al serricio dd ejérdto 
armado. Estarán igualmente exentos de 
toda carga ó contribución estraordinaria ó 
préstamo forzoso, y eu los impuestos ordi- 
narios qae satisfagan por razón de su in- 
dustria, comercio ó propiedades, serán tra- 
tados como los dudadanos ó subditos de 
la Nación mas favorecida. 

Art iO. - En tanto la República Ar- 
lentina y S. M. Católica no ajoüten un tra- 
tado de comerdo y navegadon, las altas 
partes contratantes se obligan redproca- 
mente á considerar á los dudadanos ó 
subditos de ambos Estados, para el adeudo 
de derechos por las producciones naturales 
é industrial^, efectos y mercaderías que 
importasen ó esportasen de los territorios 
respectivos, así como para d pago de los 
derechos de puerto en los mismos términos 
que la Nación mas favoredda. 

Toda estenslon y todo favor ó prifilejio 
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que, fB matfrias d« conerek>> aduMas 6 ^né en líiatcria da comereio, aduana 6 na- 

nafcgadon, conceda uno de loi dos Esta- Tefadon conceda uno de los dos Estados 

dof contraíanles á cualquiera nación, se contratantes á cualquiera Nación, se hará 

hará de hecho extensi? a ¿ los subditos del de hecho estensifo á los subditos del otro 

otro Estado (7 estas veutajas se disfi-ularán Estado; y estas ventajas se disfrutarán 

gratuitamente, si la concesión hubiese sido gratuitamente si la concesión hubiese sido 

gratuita, ó en otro caso con las mismas gratuita, 6 en otro caso con las miimas 

oondiciooes con que se hubiese estipu- condiciones con que se hubiese estipulado, 

lado, ó por medio de una compeasaeíoo 6 por medio de una compentacion aoorda- 

acordada por mutuo con? enio. da por mutuo contenió. 

Art 4iu El presente Uatado, según se Art. ái. ^ El presente Tratado, según 

ha lia extendido en once artículos» será ra- se halla ttitendido en once artículos, será 

tificado, 7 las ratificaciones se canjearán ratificado y las ratificaciones se canjearán 

en esta Corte en el término de un año, 6 en e»ta corte en el término de un año ó 

antes si fuese posible» anles si fuese posible. 

En fé de lo cual, nos los infrascritos Pie- En fé de lo cual nos los infrascritos Ple- 
nipotenciarios de Su Majestad Católica 7 nipotenciaríos de la República ArgenthMi 
de la República Argeutina lo hemos fir- 7 de S. M» Cat^ioa lo hemos firmado por 
mado por duplicado 7 sellado con nuestros duplicado 7 sellado con nuestros seltoa 
sellos respectivos en Madrid á nueve de julio respectivos en Madrid áai de setiembre 
de mil ochocientos cincuenta 7 nueve (I). de i8fiJ* 

SAToniriifo CALDEBON COLLANTBS. Mauamo Balcavcb. 

XoAM B. ALBERDf • Ei» Maiqw na MiaAFLoais, 

(U &} (L. &) (L S) (L S) 

El lector habrá creído que estos tratados son idénticos por 
la simple razón de que sus once artículos no difieren casi en 
nada; pero esta razón no impide que en la consideración de 
Buenos Aires ellos difieran en valor del modo siguiente : 

EF tratado de la izquierda arruinaba á Buenos Aires; el de 
la derecha lo ha salvado. Por causa del primero estaba Buenos 
Aires á punto de dejar de ser pueblo argentino ; por el segundo 
ha jrecupetado su nacionalidad tradicional. Era natural que el 
de mas valor costase á la República Argentina mayor precio. 
El tratado de la derecha ha costado tres misiones enviadas á 
E^aña, á saber : — una confidencial, del Estado de Bpenos 
Aires, que no fué recibida; otra de la Confederación inspirada 
por Buenos Aires, que no alcanzó á salir del Plata; y la última, 
que lo habrá llevado k cabo en caso que se ratifique el tratado 
de 1863» El de la izquierda gravita hasta hoy, según se ase^ 
gura, sobre el bolsillo personal de su negociador. El de la 
izquierda es la negodacíon de un tratado que no existia; el de 
la derecha es la negociación de un tratado que estaba nego- 
ciado. El original le ha valido al autor el ser destituido y hosti- 
lizado; la copia ha valido laureles al gobierno que la ha hecho 
sacar. 

(i) Este tratado ftié ratificado por ambas partes 7 las ratificaciones canjeadas en If a^ 
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Una palabra del tratado de 1859 oreaba este abismo entre 
loB dos» No queremos creer que los nombres signatarios hayaft 
figurado entre las razones itítemacioiíales para alterar ese 
pacto. El articulo T del de i 869 mencionad la ley argentina 
sobre dwíadanía dada por la Confederación el 7 de octubre 
de 1^57, y esa mención ba3taba para incorporar en el tra- 
tado el principio de esa ley, que conserva á los hijos de ex- 
tranjeros ilacidos en el país la nacionalidad de sus padres. Se 
ha suprimido esa mención y en eso Consiste toda la reforma. 
Verdad es que sacando ese principio del tratado, sü lugar no 
ha sido ocupado por el principio rival como lo intentó Buenos 
Aires. Pero quedando únicamente en la ley« su derogación se 
ha hecho posible por otra ley, que Buenos Aires no ha tardado 
en hacer sancionar declarando Argmtinos á todos ios nacidos 
en el país j sea cual fuere la nacionalidad de sus padres* 

Excluidos del tratado ambos principios rivales, quedarán para 
batirse como ftntes en el terreno del derecho de gentes no 
convencional. Como esa lucha ha de ocupar mil veces á los- 
legisladores y k los diplomáticos del Plata y de la América deí 
Sud (gracias á la complacencia de España), interesa á la^ 
prosperidad de esos países ayudar á su solución pacifica por 
la discusión de un punto que afecta directamente á su población. 

De los dos principios, de las dos leyes en cuestión, ¿cuál 
está mas de acuerdo con las exigencias del dei'echo mod^no 
y con las necesidades del progreso americano t ¿Cuáles son 
los efectos prácticos que tiene la ley sostenida por Buenos 
Aires y cuáles los de la ley dé la Confederacíoii? 

Si la Am^ica del Sud ha de quedar poblada indéfinidá>- 
vaesüXjb de razas de color, de indios, de negros^ de mulatos^ 
cholos y mestizos; 6 si ha» de cundir y prevalecer rmméricar 
mente las poblaciones blancas de la Europa, como sucede ea 
la América del Norte, este es el rfgniflca4o y la consecuencia; 
práctica de la adopción de uno ú otro de los dos principios 
rivales sobre la ciudadanía de los hijos de los inmigrados eu- 
ropeos en América. — La cuestión de raza envuelve la del 
gobierno Hbre, que ha proclamado la revolución de América^ 
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Este debate no es nuevo ni su solución tampoco. Las dos 
leyes rivales en el Plata lo han sido en Europa de donde 
traen su origen. Una es del código de las Siete Partidas dado 
en la España feudal del siglo xiii y traida en seguida á la 
América colonizada por España. — Otra está en los códigos 
producidos por la revolución europea de estos últimos siglos 
contra la feudalidad en Europa, y contra la dominación colo- 
nial en América. 

Nada tan f&cil como el camino de su solución, si la cuestión 
se encierra en sus limites e^eciales. ¿ Cuáles son estos? 

Las dos leyes tratan de la ciudadanía y de la idea correla- 
tiva de ciudadano, que es la de na-ciudadano, ó extranjero. 

Bajo este doble aspecto, ellas son á la vez del dominio de la 
economía política como punto relativo á población, y del de- 
recho de gentes como punto que se refiere á los derechos y de- 
beres del extranjero en el país. 

Para estimar su índole respectiva y la aplicabilidad de cada 
una á la América del dia, bastará darse cuenta de la nociones 
reinantes sobre economía política y derecho internacional, con 
respecto á población y á extranjeros en las cuatro grandes 
situaciones históricas, 

— De la España del siglo xin , 

— De la América bajo el gobierno colonial de España, 

— De Europa del siglo xix , 

— Y de la América hecha indepradiente de España por las 
revoluciones de ambos mundos, en que se han inspirado 
ambas leyes y de que han sido expresión á su vez. 

Ninguna duda cabe de que la ley y el principio que Buenos 
Aires sostiene sobre naturalización ó ciudadanía pertenecen al 
código de las Partidas ^ leyes españolas del siglo xiii, que son 
hasta hoy el código civil de Buenos Aires. Asimilados á sus 
opiniones y costumbres de siglos, Buenos Aires bajo la inde- 
pendencia reprodujo instintivamente ese principio en el Esta- 
tuto provisional de {%iT^ art. 3*, cap. 3% sec. 1% y lo con- 
sagró en todas sus constituciones ulteriores revistiéndolo de 
formas nuevas y elegantes, que disimulan su origen feudal y 
colonial, y fundándolo en razones de moda, para servir mo- 
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Dopolíos patrios en lugar de monopolios españoles. Ese doble 
origen no es dudoso. 

El señor Bello, tratadista americano de derecho interna- 
cional, hablando de la ciudadanía en su conocido libro, en- 
cuentra en la ley i», título 20 de la Partida 2», el principio 
que hace ciudadanos del país á todos los que nacen en su 
suelo. — El señor Bello cita un extracto tan breve que no per- 
mite ver el enlace de esa ley con la población y con el de- 
recho de gentes. — Hé aquí un extracto textual mas capaz de 
revelar el doble alcance internacional y económico de la Ley 
de Partida sobre naturalización. 

La ley trata de población y lleva este nombre : Como el pueblo 
debe puñar de facer dinage para poblar la tierra. Bastaría el 
encabezamiento para demostrar que su modo de poblar es la 
mera reproducción ; pero el texto descubre que la economía po- 
lítica de esa ley no conocia otro método, y no estaba en la 
ley porque no ei^aba en la naturaleza de las cosas de ese 
tiempo. 

«Por mayor to vieren los sabios antiguos que fablaron 

de todas las cosas muy con razón, aquella naturaleza que des- 
suso diximos, que los homes han con la tierra por nascer en ella. 
Ga esta les es así como madre, de que salen al mundo, et vienen 
asser ornes. E por ende el pueblo deve mucho puñar de aver todas 
estas na^iralezas con la tierra en que há ssabor de bevir. E 
mayormente que el linaje que dellas viniere que nasca en ella. 
Ga esto les fara que la amen et ayan ssaver de aver en ella las 
otras naturalezas que los homes han con la tierra. E para facer 
este linaje conviene que caten muchas cosas porque nasca et 
muchigue. E la primera que casen luego que sean de edad para 
ello.... » 

i Lo ve el lector? 

Por las dos materias de que trata esta ley, — \b> población y 
la naturalización^ ella es del donunio de la economía política y 
del derecho internacional privado. 

I Guál era el estado de estas ciencias en el siglo xiii de la 
España en que se escribía la Ley de Partida ? Ni la economía 
ni el derecho de gentes existían entonces como ciencias. 

La Economía política data de Quesnay (siglo xvni), según 
Macleod, y el Derecho de gentes empieza su historia, según 
Wheathon, con la paz de Westfalia, en 1648. 

La población se formaba por la reproducción y los nacimien- 
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tcn§ ; y, eom& ñádá. era mas propio pdi*a multiplicarlos que el 
matrimonio, la ley de Partida daba consejos y reglas para ha- 
cerlo frecuente y fecundo. 

Las naciones de la Europa en ese tiempo no áe poblaban de 
otro modo, y solo se agrandaban por la aglomeración de terri- 
torios ya poblados de ese mismo modo. 

No habia emigraciones. La España y las Naciones europeas 
del siglo XIII no vivian como los pueblos actuales de América, 
al mismo tiempo que otras naciones civilizadas rebosantes de 
una población ansiosa de derramarse en el mundo para aumen- 
tar la de países mas nuevos. Ellas tenían que sacarlo todo de sus 
propios recursos y esfuerzos, la población lo mismo que los ca^ 
pítales y las luces. 

E\ extranjero^ eíivei de ser buscado como elemento de pobla- 
ción, era excluido cómo mal elemento. La feudalidad habia he- 
cho del hombre un accesorio de la tierra. Esta les es como ma- 
dre de que salen al mundo, decia la ley de Partida. Toda va- 
riación de domicilio hacia sospechoso al hombre. En las lenguáiy 
germánicas el extranjero era llamado wargahgus que significa 
errantéé Entre los Ingleses era llamado wretch, que quiere de- 
eir miserable. En Francia el épave, el aubain, estaban como 
fiíerade la ley. Las Cruzadas y sus motivos religiosos era la úni- 
ca razón que sátíabá á los pueblos de su suelo nativo. Las leyes 
españolas de Partida llaríiaban romero al que iba á Roma k 
visitar las tumbas de San Pedro y San Pablo ; y peregrino al 
qoe iba áiefusalen á visitar él Santo Sepulcro. Aluno y al otra 
les recomendaba la ley que no fuesen mezclándose en comer- 
cios é industrias en los países de su tránsito (Ley 1, tit. 25,' 
Partida 1*). A^j para él emigrado de ese tiempo era contra- 
vención y delito lo que forma todo el objeto de la emigración 
actual, que es la industria y el comercio. ]>ío eiistiati entónóes 
estas grandes causas del eíllace de los pueblos modernos. Falta- 
ban hasta los medioá y la razón de síef de los viajes y de las 
emigraciones ó trasplantaciones de los pueblos actuales. To- 
davía no se sabia si la tierra era redonda ; se la creía inmóvil, 
y una mitad de ella existía desconocida, pues no estaba descu- 
bierto el Nuevo Mundo, ni el pasaje á Oriente por el Cabo de 
Buena Esperanza^ ni la brújula, ni la pólvora, ni la imprenta. 

Ese era el estado de cosas en que tuvo origen y de que fué 
expresión la ley dé Partida que estatuyó sobre como el pueblo 
debe /Minar de fáeef ¡in^e para pablar la tierra. Tales eran la 
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Europa y la España del siglo ira (con excepción dé Italia) 
para el extranjero como poblador y vecino. 

Poco después pasó á regir en la América que formaba por 
ficción parte integrante ael territorio de la España. En Amé- 
rica el papel de la ley de Partida fué el mismo que en España : 
poblar el suelo americano-español con Españoles^ y ayudar á 
las Leyes de Indias á despoblarlo de extranjeros. El Español 
se reputaba indígena en América por la ficción arriba dicha. 
Para las Leyes de Inaias el extranjero era el Holandés^ tres ve- 
ces aborrecido como hereje, republicano é insurgente ! eran el 
Inglés, el Alemán tan enemigos de la fé como los Moros y Sar- 
racenos repelidos de España. Purgar y lirnpiar de semejantes 
gentes el suelo americano era la misión de la leyes en que figu- 
raba con honor la ley de Partida que nos ocupa. 



Cinco siglos de progresos de todo género han creado leyes 
y condiciones nuevas al hombre social, dentro y fuera de su 
país y como ciuaadano y como extranjero , componiéndose 
desde entonces las Naciones tanto de indígei»s como de extran- 
jeros para lo que es su grandeza y esplendor, y siendo todos 
iguales para el goce de los derechos civiles del hombre^ término 
elemental del pueblo anterior al ciudadano mismo* 

Ese cambio ha tenido su expresión mas alta y prominente en 
el Código civil producido por la revolución francesa, expresión 
á su vez de la regeneración de la Europa continental ya reali- 
zada ó para realizarse. 

Ese código ha consagrado á todo extranjero en Francia el 
respeto inviolable de su nacionalidad y la de sus hijos mismos 
nacidos en suelo francés (art. 9). El hombre, según él, procede 
del hombre y no de la tierra, como decia la ley feudal de Par- 
tida. 

La España, entre otras naciones progresistas de la Europa 
libre, abrazó la misma regla por la jurisprudencia de sus leyes 
relativas á extranjeros (art. \ de la Constitución de la Monar- 
guia) (1). 

(1) « No terminaré, dice GantiUo^ sin impugnar un error muy camun, 
7 que da roárgeo todos los dias á extorsiones contra los extranjeros. El ar- 
ticulo i.* de la Constitución dice que i9n Btpcml&ioda» iMprnonas nad' 
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Los destinos y condiciones peculiares del Nuevo Mundo inde- 
pendiente han abierto á esas doctrinas de hospitalidad legisla- 
tiva nuevos y mas grandes desarrollos. El que estuvo excluido 
como elemento impuro de población en Sud-América ha pa- 
sado á ser el poblador favorito y predilecto. La revolución de 
América ha hecho del extranjero la palanca que debe levantar al 
Nuevo Mundo á la altura del antiguo en un quinto del tiempo 
empleado por éste para llegar á ser lo que hoy es. Si la ley de 
Partida es un anacronismo en la Europa del siglo xix, en Amé- 
rica es un contrasentido desolador. 

En España servia para poblar con indígenas de raza latina 
porque no contenia otra la Península. En América serviria hoy 
para despoblarla de las razas latina y sajona y para inundar su 
suelo de castas de color. Razón tenia en su siglo la ley de Par- 
tida para no reconocer mejor poblador español que el nacido en 
España, es decir, que el indígena. Pero aplicada esa ley á la 
América actual, ¿qué resulta? — Que constando la población 
americana, como hoy sucede, de tres elementos diferentes, á 
saber : el indio^ el hispano-americano y el extranjero europeo^ 
— por la razón de la ley de Partida tendríamos que admitir 
que el mejor ciudadano es el indio ; que el Americano de raza 
latina ó sajona viene en segundo rango, y que el extranjero 
(inglés, francés ó italiano) no vale el indio de las Pampas^ ó 
del Chaco. — Una ley en Sud-América no puede decir como 
la ley de Partida que el mejor poblador es el nacido en el 
suelo , pues es constante que el que ha nacido en Inglaterra 
ó en Francia, es mas útil poblador que el nativo de América á 



das en los dominios de España.», Suponiendo nuestras autoridades que 
aquella disposición es coactiva y que por ella se impone obligatoria y ne- 
cesariamente la nacionalización española á los individuos que designa (los 
hijos de los extranjeros nacid«s en el país)^ les incluyen en quinta, en 
confribuciones extraordinarias y demás gabelas de que eximen las leyes al 
extranjero. Repito que este es un error y de mucha trascendencia. El artí- 
culo en cuestión no es un precepto sino mas bien espresion de una facul- 
tad. La concede á los sugetos que se hallen con las circunstancias espre- 
sadas para obtar ó elegir la calidad de españoles : pero no les priva, si lo 
prefieren, de continuar disfrutando otra naturalización, que hul3ieren 
adquirido anteriormente : les da un derecho, no les impone una obliga- 
ción. Ese es ei principio general que en la materia han consignado las 
Constituciones de Europa, y del cual han estado distantes de separarse 
nuertros legisladores, según las esplica cienes dadas por las Corles consti- 
tuyentes en fuerza de algunas gestiones que para ello hicieron los repre- 
sentantes extranjeros. » {Prefacio de la Colección de tratados de paz y de 
comercio, por A. de Cantillo, pág. xi y xu.) 
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causa de que el extranjero procedente de Europa, trae ademas 
de su educación industrial relativamente superior , capitales , 
artes, máquinas, industrias y nociones generales, que no puede 
traer la simple reproducción de naturales en países nuevos y 
pobres. 

Son las cosas mismas las que han creado esta situación y la 
ley tiene que ser su expresión. La ley no puede evitar que el 
extranjero procedente de la Europa actual sea uh poblador mas 
útil que el nativo en los países de América, porque la Europa 
está mas adelantada en todo sentido que la América del Sud. 
— Esta es la razón por qué la ley en América sería tan sabia 
en poblar de preferencia con inmigraciones extranjeras de la 
Europa^ como lo era la ley de Partida poblando la España del 
siglo XIII con indígenas latinos de preferencia. 

Los nuevos destinos de América no tienen ley que los ex- 
prese á este respecto de un modo mas inteligente y elevado 
como la Constitución argentina de 1853. La ciencia de la 
Europa le ha tributado este homenaje : « La Constitución ar- 
gentina votada en 1** de mayo de 1853 (dice M. Julio Duval en 
su Historia de la Emigración)^ contiene á ese respecto las 
declaraciones mas completas que se hayan escrito jamas en 
legislación alguna (1). » 

En efecto, ella declara en su preámbulo que la Nación' es 
constituida en beneficio de los Argentinos y su posteridad y /^ízm 
todos los hombres del mundo, que quieran venir d habitar el 
suelo argentino. — Su artículo 20 da al extranjero todos (los 
derechos civiles del ciudadano. Haciendo del extranjero de la 
Europa su poblador por excelencia, el obrero favorito de su ci- 
vilización, prescribe al gobierno el deber de fomentar la inmi" 
gracion europea, y de abstenerse de toda medida tendente á 
limitar, restringir ni gravar con impuesto alguno la entrada 
en el territorio argentino de los extranjeros que traigan por 
objeto labrar la tierra, mejorar las industrias é introducir las 
ciencias y las artes. » — La Constitución, según estas palabras, 
no contaba engrosar el ejército con inmigrados de la Europa. 
Abrió á todas las banderas la navegación de los afluentes del 
Plata para poblar las Provincias interiores con pobladores, ex- 

(i) Eistoire de VEmigration : seconde partie, chap. xv, parr. 2. — obra 
coronada en 1861, por la Academia de las ciencias morales y políticas de 
Paris. 
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tranjeros, según lo deelaran los tratados internacionales desti- 
nados á garantizar y perpetuar esa libertad. Obligó al gobierno 
á firmar tratados de paz y coniercio con las Naciones extranje- 
ras (art. 27)» y mandó que estos principios no fuesen alterados 
por leyes ni reglamentos so pretexto de organizar su ejecución 
(art. 28). Ofreció la ciudadanía como ua favor estímulaate 
para atraer al extranjero y mandó que no le fuera impuesta por 
la fuerza (art. 20). 

Hé ahí el pensamiento entero de la Constitución argentina 
con respecto á ciudadanía^ k extranjeros y k población : no está 
en .un articulo, está en toda ella; no está en un principio, está 
en veinte. Toda la Constitución es una derogación del viejo 
régimen colonial y de sus leyes de despoblación que Buenos 
Aires está empeñada eo resucitar nada menos que en el texto 
mismo que los mata« 

Para convertir en realidad ese nuevo y generoso d^echo in- 
ternacional privado con respecto al extranjero, fué sancionada 
la ley de ciudadanía de 7 de octubre de 1857, según la cual 
los ft^os de extranjeros nacidos en el país pueden conservar la 
nadonalidad de sus padres si no quieren ser Argentinos. Y para 
hacer irrevocable este principio^ fué citada en el tratado con 
España la ley que lo contiene incorporándolo por esa mención 
en el derecho internacional convencional 

Tal es el doble origen económico y político de la Constitución 
argentina de 1853, de la ley de ciudadanía de 1857, y del tra- 
tado con España de 1859, en lo que estatuyen con respecto á 
población y á extranjeros : es la revolución de América y sus 
grandes necesidades de mejoramiento y de progreso servidas 
por la civilización de la Europa^ su fuente principal de inspira- 
ciones y recursoSb 

XI 

Estas tres grandes leyes han recibido alteraciones profundas 
de la reacción encabezada por Buenos Aires en la parte en que 
aseguraban á los extranjeros la nacionalidad de su familia te- 
nida en el país de su establecimiento eventual. 

¿Qué razón ha dado Buenos Aires para justificar este cambio 
que le pone en contradicción con la civilización moderna? — 
El peligro de que el principio de la ciudadanía libre 6 faculta- 
tiva deje ál país sin ciudadanos y propenso á quedar poco apoco 
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en poder exclusivo de extranjeros. Así lo declaran las Insímo* 
dones dadas al negociador argentioo enviado ¿ España. -^ 
« Existiendo en el país una numerosa población extranjera que 
aumente cada dia, vendría á suceder que no habría sino una 
mínima parte de ciudadanos, porque muchos prefiririan ser 
extranjeros por las ventajas de que éstos gozan. » 

¿Ea fundado este temor? ¿Es sincero? Hay motivos que no 
permiten creer ni lo uno ni lo otro* 

. Si Buenos Aires teme que se aumenten los extranjeros naci^ 
dos en el país hasta constituir una amenaza para su indepen- 
dencia, con doble razón debe temer que se aumenten los que 
vienen de fuera. Y como la Constitución de 1853, aun refor- 
mada, está concebida para atraer la inmigración europea y 
manda que no se dé ley para limitar su entrada, bien pudiera 
suceder que en la primera guerra continental que estalle en 
Europa (mientras dura la que despedaza á los Estados Unidos), 
las emigraciones europeas se agolpasen sobre el Plata y diesen 
k ese país en ocho 6 diez años seis millones de habitantes. Esta 
hipótesis es mil veces mas admisible que la otra. ¿Qué sucedería 
en tal caso? Que tendríamos una Nación de siete millones de 
hombres en que seis de ellos serian gobernados por un millón, 
el menos capaz tal vez de gobernar. 

¿Os causa miedo el prospecto de esa eventualidad? Pues no 
podéis evitarla. La Constitución llama á los extranjeros y no 
quiere que se limite su entrada. Si la Constitución deja de lla- 
marlos, ellos vendrán sin que los lliunen. La GonMitueton es 
sabia cabalmente porque se pone k la vanguardia de un hecho 
inevitable, y la América latina no salvará sus destinos sino por 
leyes de ese género. Tales leyes harán que se realice en provo* 
cho de la América y de sus gobiernos, lo que sin ellas tendría 
que realizarse en su perjuicio, y en beneficio de otros» « Las 
invasiones, — algunas de ellas á lo menos, — dice bien H* Beau* 
drillard, son emigraciones á mano armada* * 

Entretanto, una Constitución que no teme inundar ei si^o 
argentino con extranjeros nacidos en Europa, y una ley que ve 
un peligro en que se aumenten los extranjeros nacidos en el 
suelo, no pueden existir sin componer un sistema contradictorío 
y absurdo, que admite que el país puede tener mayores ene- 
migos en gentes nacidas en su suelo que en otras nacidas á tres 
inil leguas. 

Para ser consecuentes tenéis que reforoiar la Constitución en 
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el sentido de la ley de Partida, ó reformar esta ley en el sen- 
tido de la Constitución. Pero decididamente no podéis poner en 
ejecución una Constitución hecha para poblar con extranjeros, 
por leyes orgánicas inspiradas en el horror al extranjero y hechas 
para limpiar la tierra de extranjeros (expresión de una ley de 
Indias). 

Elegir una de esas dos leyes, es elegir un sistema, una época : 
ó el siglo XIII, ó el siglo XIX : no hay alternativa. Atenerse & 
los nacimientos para poblar como la España feudal, como el 
Paraguay del Dr. Francia, es no salir del desierto, ó valer me- 
nos que el desierto por la calidad de la población. Pero sí estáis 
por la Constitución extranjerista ó europeista dada por las Pro- 
vincias en 1853, no podéis estar por la ley de Partida ó sus 
trasmigraciones mas 6 m&ios decentemente disfrazadas. 

Cualquiera que sea la razón por que Buenos Aires quiere 
evitar que se aumenten las extranjeros nacionalizando por fuerza 
á sus hijos nacidos en el país, no se puede negar que el resul- 
tado práctico de esta medida es limitar y restringir el número 
de los extranjeros, lo cual es una violencia de la Constitución 
que prohibe toda ley dada con ese fin. 



XII 



Pero nada está mas contradicho por la historia de América 
que el falso peligro que se teme del aumento de extranjeros, y 
que la falsa garantía que se pretende encontrar para el suelo 
americano en la ciudadanía forzosa de los extranjeros que en él 
nacen. 

Toda la historia de América demuestra por el contrario que 
el extranjero, en vez de ser un peligro, es una fuerza para el 
país, y que él ciudadano natural, en vez de ser siempre una 
garantía territorial, es muchas veces un peligro de desmembra- 
ción. Ningún país de América ha probado mas esta verdad que 
la misma República Argentina. En los 50 años que lleva de 
existencia, ha perdido dos tercios de su territorio, y esa pérdida 
ha recaído cabalmente en las Provincias que no contenían ex- 
tranjeros. ¿Por qué la América ha visto sin alarma que Bolivia^ 
el Paraguay y Montevideo dejen de ser provincias argentinas 
para ser Estados independientes? Solo porque eran Americanos 
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nativos sus habitantes, como si las tierras habrían de ser tras- 
ladadas á Europa, si sus habitantes fuesen extranjeros. El C^- 
co y la Patagonia son territorios argentinos que no contienen 
un solo extranjero. ¿Dejan por eso de estar en una especie de 
independencia respecto del pueblo argentino? 

Después de tantas pérdidas y cuasi pérdidas como ha hecho 
Buenos Aires, ¿cu&l población le queda que pudiera llamar 
suya de cuantas habitan el suelo argentino? — La de su pro- 
vincia y ciudad, en que hay cien mil extranjeros, que son su 
ornamento, su fuerza, su pergamino de superioridad respecto 
de las otras provincias. ¿Cómo temer entonces que el elemento, 
que hace su fuerza, pueda hacer jamas la debilidad de América? 

Los Estados^Unidos están amenazados de perder un tercio 
de su suelo, y es cabalmente el que menos extranjeros contiene, 
pues la presencia de la raza esclava los echó siempre al Norte, 
donde está el poder y el esplendor de la Union. 

El Plata es de todas las Repúblicas de la América del Sud 
la mas abundante en extranjeros, y es la única que haya resis- 
tido con éxito á la Europa bajo el gobierno del general Rosas. 
Este gobernante llegó á ocupar con sus armas toda la parte de 
la Banda Oriental en que no habia mas que población nativa, 
y el único punto que no pudo tomar fué el que estaba lleno de 
extranjeros , la ciudad de Montevideo. Los Estados-ünidos^ 
que pudieran llamarse los pueblos-unidos ó las razas unidas, 
por lo cosmopolita de su población, imponen sin embargo mas 
respeto á la Europa que el ImpmO de la Rusia. 

Luego es históricamente falso que la ciudadanía natural 
(como Buenos Aires llama á la del que nace en suelo argentino 
ÚQ padres extranjeros) (1) sea un gaje de seguridad para su 
independencia y la de América, y que el extranjero^ Tídi.c\áo en 
el país, pueda ser un peligro para su seguridad, cuando no lo 
es el extranjero nacido en Europa. 

Buenos Aires no puede ignorar esto. Ella sabe que el peli- 
gro que asigna como razón de ser á la ley de Partida, no 
fué ni pudo ser jamas la razón de esa ley. La razón de peligro 
de invasión es de invención moderna, es la razón favorita para 
desacreditar toda libertad y mejora que ofenda algún monopo- 
lio ó interés que no tiene defensa plausible. Prueba de ello es 

(i) Bello define la citidodania naturalld. del que nace en el suelo patrio 
de padres ciudadanos, no de padres extranjeros. Así lo entiende también 
la ley de la Nofoisima lleeopt7acion española, citada por ese publicista. 

3 
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que España se dio esa ley pai'a sí misma en el siglo XIII» 
cuando no podia temer que se aumentasen en su suelo los hijos 
de extranjeros^ por la sencilla razón dé que no habia extran-" 
jeros que pudieran ser sus padres^ También la biso observar 
en América, y no podia ser por tencrar de que se aumentaran 
los hijos de extraiyeros en sus coloi^aá amerícanasi pues las 
Leyes de Indias tenian eerrado hertnéticamtote el suelo ameri«- 
cano & la entrada de todo extrai^'ero. Por fin la España ha 
abolido esa ley y su príncipioi boy qu6 su suelo abunda en n^ 
tranjeros procedentes de todda las NaoiontSé 

También el Paraguay sostiene el principio de Buenoi Airesi 
y rediasa el de la ciudadanía facultativa del hyo del extranjero 
nacido en el país; pero no dirá que lo haoe de miedo de que 
se aummte el número de ellos basta poner «n peligro la Repíh 
blica^ pues no pasan de cien toáoslos extrái^eroA que encierra 
ese Estado degun lo observa Mr. Julio Duval en su Histoiré 
de rEpiigrationy El Paraguay es lógico sin embargo^ pues si 
no quiere extranjeros nacidos en el paísi tampoco loi quiere 
venidos de fuera« Solamente él es ingrato en esto para cdn 
los servidores diplomáticos de su soberanía política en Euro-^ 
pay que din ser nacidos en el Paraguay, ni ciudadanos del Pa^ 
raguay^ ni vecinos del Paraguay, llevan su celo en favor del 
Paraguay hasta defender y justifíoar sus mismas leyes hostiles 
al tttranjero* 

XIII 



Si no es realmente el temOr de su acrecentamiento, ¿Cuál eÉ 
h verdadera causa por qué Buenos Aires prefiere el principio 
de la población por naturales de la ley de Partida^ sobre el 
principio de población cosmopolita de la Constitución argenti*- 
na? Dos son los motivos verdaderos^ de los cuales confiesa 
uno, pero disimula el otro. 

Es que el principio feudal ó territorial de las Partidas, im- 
poniendo la ciudadanía & todo el que nace en el suelo « obliga 
á ser soldados, a titulo de ciudadanos, y pone á la merced 
del gobierno k los extranjeros nacidos en el país con sus fbr^ 
tunas. 

Prefiere la ley que le da ciudadanos^ es decir, soldados^ h 
la ley que le da pobladores, Pide á la ley de ciudadanía bra* 



- 85 =- 

Z08 pftrft b giiétfái éti V6z áé br&26d para la indüi^tria; ^\iiété 
qué ella desarjDtíé al éíti-attiéfd del ttlaítilló y del áradú^ y le 
aftiié cotí üú fusil pam &et*vif al pt^gf ésd dé Aifiétíéa gátiando 
batallas^ que tío por ^er sangrientas dejati de der puratnente 
eigetorai^ dé preiiidétiteg y gób^»adóf eá. 

La cü@8tíoti d@ siüdadaüia füd ísieiüpre para Buenoá Aires 
una cuestión de alistamiento militar, mera cuestión dé bbúi^ 
cripdott. Ella fué dausa prineipal dé las ruidosas ettéstiones 
entre el general Rosas y las Naciones ffirtfUljéradi Péro Uó hay 
qud (Mdnr por mú a la eoatufflbfe alU de tndda de hag^r al 
geiii^ Róeafi editor réspo&dable de todan las leyes iahospitftr^ 
liííM bftdia el esttratíjeroi Su falta propia M la esageraeloñ 
cofi que bizd fi^eeatar las leyes de sus priKleeesoreii 

£b 1921) Siendo ministro lUvadavia^ una ley de Bueuos Ai- 
ros obligo ft todo enranjero ñegoeiañtei prot:detario$ iudus» 
trial, i 6 alistarse efi los ouérpM de milidiM^ y íi estai* eujetüs 
» k todas las eargas del eittdadMiOi » bajo pena i£te ser eoffipe-^ 
lido por la fuerza en easo de resistendaí (Uy de 10 dé üMi 
efe 1821.) 

Lo primero que hizo el general Lavalle al tomar el gobierno 
de Buenos Aires fué decretar ii|üe c ningún extranjero pudiese 
» excusarse » de prestar el servicio que le ordena la ley en los 
cuerpos de milicias urbanas bajo pena de multa en caso de con- 
traVéncioh» y en el de rmncidenoia, « de ser echado del país 
» en el terminó de É4 horas. » { Decreto de 28 de abril 
dé 1826). 

Cónló loS extranjeros objetaran su calidad de tales para exi- 
mirse del servició fíiilitar, Lavalle resolvió la dificultad « decía- 
»randó óiüdádañosdela Provincia de Buenos Aires á losextran^ 
» jeroS de todas lastaáciones que hubieren tomado las armas en 
»las niilicias urbanas áe la capital.. , » (Decreto de 23 de junio 
de 1 829 ). — Rosas modificó esas leyes, pero no del lodo. 

En 14 dé octubre de ISSO mandó alistarse en las railicias k 
todo extranjero qué nó estuviese exento por tratados. 

Guando los tratados sirvieron de protección á los extranje^ 
roe para librarse del Servicio militar, la pretensión tradicional 
de alistarlos én las miliciaÉi sé dirigió contra dus hijos nacidos 
en el país^ los cuales fueron declarados ciudadanos para ha- 
cerlos soldados k ese título. Los hicieron ciudadanos forj^osos 
para hacerlos milicianos por la fuerza. 

¿Qué extraño es que esa política haya moontimdo úondenn^ 
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ble ala ley de la Confederación^ que conservando al hijo la na- 
cionalidad de su padre, los eximia á los dos del servicio mili- 
tar ? Acusando á esa ley como un plan dirigido á disminuir su 
poder militar, Buenos Aires reconoce oficialmente en las Ins- 
trucciones dadas á su negociador en España, que hoy mismo 
hace de la ciudadanía una cuestión de conscripción y de poder 
militar (1). 

Pues bien : Buenos Aires se engaña en el modo de explotar 
militarmente al extranjero. 

Por otro medio es contio el inmigrado europeo procura solda- 
dos y fuerzas defensivas al pafe* Todo el que aumenta el teso- 
ro, aumenta el poda: del Estado. Con dinero se tienen soldados 
voluntarios que valen mas para defender el país que los forzo- 
sos. Esos voluntarios son costeados por el extranjero que ha- 
bita el país, con el dinero de las contribuciones con que: asiste 
á la formadon del tosoro nacional. La mitad del poder inilítaj' 
de que hoy dispone Buenos Aires, lo debe á los extranjeros es- 
tablecidos m su Provincia que se lo dsm en esa forma fecunda 
y digna. 

XIV 

Por lo demás, hacer ciudadano forzoso al extranjero que 
nace en él país, con el objeto de hacerlo soldado, es todo lo que 
se puede inventar de mas eficaz para convertir la ciudadanía 
en instrumento de despoblación. — Buenos- Aires no ignora esto 
ni puede ignorarlo en vista del rechazo enérgico y pertinaz que 
los extranjeros han opuesto siempre á esa pretensión. Nadie es 
mejor juez que el extranjero mismo para decidir de lo que le 
atrae y lo que le repele. — Pero Buenos-Aires tiene otra razón 
que calla y que los hechos descubren. 

Nadie ignora que la ciudadanía solo es un estimulanle para 
poblar con extranjeros cuando es facultativa y no forzosa, cuan- 

(i) «El negociador, decian las Instrucciones dadas al Sr. Balcarce , — 
hará ver los inoon venientes de esta disposición del Tratado hecho en odio 
á Buemjs Aires en momentos de lucha y empleado como medio de arreba- 
tarle so población y los medios de guerra, pero que en la calma nadie 
acepta, porque este principio concedido á España habría que concederlo k 
las demás naciones, y existiendo en el país una numerosa población ex* 
tranjera que aumenta cada dia^ vendría á suceder que no habria sino una 
mínima parte de ciudadanos, porque muchoe preferirían ser extranjeros 
por las ventajas que estos gozan ... » 
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do le deja al extranjero la libertad de quedar extranjero toda 
su vida sí le agrada. 

La razón de esto es clara. La ciudadanía es un atractivo cuan- 
do sirve de honor y protección en todo el mundo ; es un repul- 
sivo cuando es carga, servicio, pensión sin compensación equi- 
valente. Es honor y protección en un gran país que tiene me- 
dios de hacer respetar á sus nacionales en todos los ámbitos 
de la tierra; pero en países nacientes, que apenas tienen medios 
de hacerse respetar en su propio suelo, las mas veces es carga 
ú honor nominal. Y como los nuevos Estados de Sud- América 
se hallan en el caso de formar su población con inmigrados 
procedentes de Inglaterra, Francia, Prusia, Italia, España, es 
decir, de las naciones mas grandes y florecientes de la Europa, 
no es medio de atraerles al suelo de América el obligar, á ellos 
ó á sus hijos, á perder una nacionalidad que da á sus personas 
y bienes la protección de una bandera poderosa, en cambio de 
una ciudadanía relativamente modesta y estéril. 

Imponer la ciudadaníaal hijo del extranjero nacido en el país, 
es obligar al padre á reemigrar para evitar que le despedacen 
la familia, ó para que sus hijos no pierdan la ventaja de una 
nacionalidad importante y prestigiosa. Es obligar al hijo mismo 
á emigrar al país de su extracción para salvar esas ventajas y 
escapar de ser soldado en países que nunca están en paz. 

Buenos Aires sostiene sin embargo ese principio. ¿ Por qué 
lo sostiene ? (esta es la razón oculta pero no invisible). — Por- 
que ese principio de la ciudadanía forzosa solo es capaz de 
despoblar de los inmigrados europeos á las otras Provincias, no 
á la suya, que está al abrigo de los efectos de toda ley inhospi- 
talaria por el privilegio omnipotente de su situación geográfica. 
Con todos los gobiernos, buenos y malos, los extranjeros fueron 
siempre á Buenos Aires, atraídos no por las leyes, sino por la 
situación y el clima incomparable. 

De modo que Buenos Aires hace con las Provincias argenti- 
nas lo que España hacía con las Amérícas ; se toma para sí 
sola los extranjeros que cuida de alejar de sus colonias- De este 
modo la ley de Partida, ó su principio, asegura ¡x Buenos Aires 
el privilegio déla población extranjera, como hLey de Imlías^ 
sobre navegación fluvial trasfigurada en reglamentos aduane- 
ros, le da el monopolio del tráfico directo con Europa, de las 
aduanas, y del tesoro de las Provincias. Se diria que Buenos 
Aires, como en otro tiempo España, viera en la presencia de 
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leí extfftnjw» en ]ñ» Provinoiw mcditerr&new un peligro de 
que sus consejos de libertad las induzca |i S9.Qy^ir su QC^ 
lQniej> dQ fiegunda mmo para entrar en trato librQ apn l«. Eu- 
ropa librot 

Cuando se piensa que ]o9 hijos dQ los colonos europeos, que 
boy cultivf^n los campos de Santafé y Entre Ríos, tendrán que 
dijar el arado dentro de die?i añon para tomar el fusil y baoer 
campañas pre^idenoialw. como otros tantos provinciales argen- 
tinos» la esperanza en el porvenir del país pierda su base mas 
poderosa. Se habla del cam en que impere la ley de la ciuda- 
daníft ft viv^ fuerza* 
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Se dirá tal veí que ea pasión política^ odio k Buenos Aires, 
parcialidad por las provincias, amor propio herido lo que nos 
hace encontrar meqor y mas conveniente la ley de 1857 dada 
por la Confederacioni que la que Buenos Aires acaba de hacer 
sancionar en 1 863 ? 

Apelamos al testimonio del extranjero mismo. La Europa & 
quien se trata de atraer en América por estas le^es, ha pro- 
nunciado su opinión en favor del principio de la ciudadanía fa- 
cultativa, por el ejemplo de sus propias leyes y jurisprudencia, 
por el órgano de sus gobiernos mas civilizados, de sus publi- 
cistas mas competentes, y de sus poblaciones mismas emigra- 
das en América, No solo la ha pronunciado de un modo general, 
fdno también con aplicación h las dos leyes que están en riva- 
lidad en el Plata. 

La Inglaterra y la Francia, que siempre rechazaron la pre- 
tensión de Buenos Aires & armar k sus nacionales nacidos en el 
Plata y á hacerles ciudadanos por la fuerza, acaban de pro- 
testar! en 1863» contra la ley sancionada por inspiración de 
Buejios Aires derogando la que dio la Confederación en 1857 
V restableciejído el principio feudal de la ciudadanía forzosa 
rtel hijo del e^stranjero nacido en el país. 

Sq ve que la Inglaterra no ha abandonado el principio libe- 
ral en el Plata como se habla pretendido, ni podia abandonarlo 
tan luego cuando la guerra civil y la conscripción empiezan 
QU los Estados-Unidos, donde hay millones de emigrados euro- 
peos» Ia Inglaterra sin embargoconsidera Inglesesá los extran- 
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jeroa que nacen en au suelo, por una contradicción de que nadie 
reclama, y que todos excusan ai país en que el extranjero es in«- 
violable, está libra de toda conscripción y ni la Reina puede 
echarlo del suelo británico. Pero seria ridiculo que países semi- 
desiertos y ávidos de población pretendiesen imitar las leyes del 
palada MalthuSt qqe creyó dar la teoría de su salud enseñándole á 
disminuir por sistema su población exhuber9.ntii. .*-^La In«- 
glaterra que ha enseñado al mundo á ser libre, conserva leyes 
feudales que una Repáblica de América no podria imitar sin 
suicidivrse, tales oomo las que impiden al extranjero ser propio-- 
t^rio de um casa, de un campo, de un buque. 

La cienoia de la Europa ha condenado también el principio 
que sostiene Buenos Aires. La naturalización facultativa es, 
según ells^t la institución mas capaz de desarrollar rápidamente 
la población de un país nuevo. % Decimos la naturalización fa- 
eultativa (se expresa M. Duval) , porque si es impuesta por la 
fuerza, sea á los emigrantes, sea á sus hijos, ofende en ellos un 
patriotismo que tiene derecho al respeto y puede ser ejercido 
contra la opresión. 9 

Este sabio economista ha juzgado cabalmente las dos leyes 
que contienden en el Plata, — la de Buenos Aires y la de la 
Confederación. De este modo juz|;a á la institución de Buenos 
Aires con respecto á emigración 5 — « En cuanto á la nacio- 
nalidad, Indisputada con respecto á los padres mientras no se 
han hecho nacionalizar, da lugar á disidencias respecto á los 
hijos de los extranjeros nacidos en el territorio de la República. 
Buenos Aires los reivindica como suyos, lo que no admite sin 
contestación el derecho público europeo (1). » 

Ya hemos citado mas arriba las palabras de M. Duval en 
que caliñca las disposiciones contenidas en la Constitución d$ 
1853, dada por las Provincias argentinas, como las mas com- 
pletas que haya sancionado jamas ley al^na sobre emigración. 
Inútil es decir que una de ellas con8ag;ra la mturaHzacimt fa- 
cultativa. 

El Brasil, que abrazó este principio por una ley incompleta 
qqe no satisfizo á las Naciones civilizas de la Europa, ha 
concluido por abrazarlo del lodo en un tratado consul^£ele«- 
brado últimamente con la Francia, ^(^S^^ 

(i) Birtpife 4# rtmiifrí^tvm, pags» 2(7 y m^ 
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Si no hay mas razón para hacer ciudadano al hijo del extran- 
jero, que la de tener mas soldados para hacer la guerra civil, 
ésta cabalmente debería ser la razón de América para dejarlo 
extranjero. — Valdría la pena de inventar este principio, si no 
estuviese reconocido, como medio de disminuir las guerras ci- 
viles por la disminución de los soldados, en paises que pierden 
sus territorios porque están mal poblados ó despoblados del 
todo. 

Un principio sobre ciudadanía que tiene por resultado, en 
último análisis, impedir que se aumente el número de extranje- 
ros, es restrictivo de la inmigración europea en América, es 
antieuropeo y naturalmente antiamericano bajo el punto de 
vista de la América latina y sajona, es decir, europea de raza. 
En la América hay dos mundos : la América latina y sajona, ó 
europea, que es la civilizada:, y la América indígena ó azteca^ 
quichua^ guaraní^ pampa^ que está á medio civilizarse ó bár- 
bara del todo. SeguQ esto, el progreso de la civilización del 
Nuevo Mundo está representado por el aumento indefinido de 
las razas de la Europa; y aunque sea verdad que la civilización 
no exige el exterminio de los Indios, nadie sostendrá que el 
medio de civilizar la América es aumentar el número de los 
indígenas. Este es sin embargo el resultado que tiene la aplica- 
ción en la América del siglo XIX de la legislación de la España 
del siglo XIII. Bajo el gobierno colonial esa legislación excluía 
de América al extranjero en provecho del Español. Bajo la 
independencia ella sirve para excluir al Europeo en provecho 
del indígena y de las razas de color. Por sus efectos prácticos 
en la Americana actual, son leyes antilatinas, antisajonas, anti- 
europeas y concuerdan por una coincidencia merecida con el 
derecho consuetudinario de los Indios Pampas que cuando 
hacen cautiva una familia de cristianos, despiden á los padres 
y se quedan con ios hijos. 

¿ Qué extraño es, según esto, que la civilización de la Eu- 
ropa representada por sus órganos naturales — la Inglaterra y 
la Francia, — haya protestado contra la restauración del prin- 
cipio que declara Argentinos á todos los nacidos en el país ^ sea 
cual fuere la nacionalidad de sus padres? Reponiendo esta ley 
Buenos Aires ha vuelto á poner en pié un viejo motivo de que- 
rellas entre esos países y la Europa. No se ha equivocado en 
este sentido el señor Balcarce, cuando al remitir su tratado á 
Buenos Aires ha dicho oficialmente por el mas feliz lapsus plu- 
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iwú?, — que «puede tener el gobierno argentino la satisfacción 
de decir que ha logrado... • sancionar explícitamente un prin- 
cipio que hasta hoy ha sido el obstáculo mas grave que han 
encontrado los representantes de Ibs Estados de América para 
celebrar sus tratados con España, principio que por las cir- 
cunstancias especiales de nuestro país era de grandísima impor- 
tancia sancionar.. •• » 

El tratado, en efecto, habría sancionado un grande obstá- 
culo, si hubiera consagrado el principio feudal, que las instruc- 
ciones encargaban al señor Balcarce insertar en el artículo 7 de 
su texto (1) ; pero, gracias á España, el tratado no ha sancio- 
nado ni ese ni otro principio, sino dejado sin la sanción inter- 
nacional que ya tenia el principio moderno que tanto habia 
satisfecho k las Naciones civilizadas de la Europa. — No expií- 
cila^ sino implícitamente ^ el nuevo tratado ha sancionado por 
su silencio el principio-obstáculo, facilitando la restauración de 
esa traba, que lo será para la misma España. 
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Una parte de esta obra de retroceso pertenece dolorosa- 
mente á España. Prestándose su gobierno á sacar de la sanción 
del tratado el principio de la ciudadanía facultativa de los hijos 
de extranjeros nacidos en el Plata, ha lastimado muchos inte- 
reses de civilización americanos y europeos. La inmigración 
europea en las Provincias argentinas ha recibido un golpe por 
ese cambio, y lo han recibido también las Naciones europeas de 
su procedencia. Las Provincias no se habían dado la ley de 
1857 (desamparada por el tratado reciente) con el ánimo de 

(4) Hé aquí el proyecto de modificaciou del art. 7, que contenían las 
Instrucciones dadas al Sr. Balcarce : — u Con el fin de establecer y consoli- 
dar la unión que debe existir entre los dos pueblos, convienen ambas 
jiartes contratantes en que para fijar la nacionalidail de los Argentinos y 
Españoles, se observen las disposiciones de cada país relativas á ciudada- 
nía (y todo lo demás del artículo) agregando en el segundo párrafo: «Aque- 
llos Espafioles nacidos en los actuales dominios de España y sus hijoSy con 
tal que estos últimos no sean naturales del territorio argentinOy que hubiesen 
residido, etc , etc., ^tc. 

Rechazada esta proposición por España, el principio feudal de Buenos 
Aires quedó excluido del tratado firmado por el Sr. Balcarce. 
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dañar h Buenos Aires, sino para servir intereses propios los 
mas nobles y legítimos. Su objeto fué compensar la desventaja 
de su situación mediterránea con los estímulos» (Je una legisla- 
ción generosa y hospitalaria para con los extranjero^. Buenos 
Aires tiene el privilegio de una posición geográfica que le da 
inmigrados europeo? k pesar de las peores leyes; pero los países 
mediterráneos de América se quedarán desiertos si no pagan fi 
la inmigración una prima de libertad por la mayor distancia de 
la Europa. Las Provinolas argentinas están á ese respecto en 
el oaao de los países del Pacífico \ no necesitarían masque imitar 
la política antieuropelata de Buenos Aires para no recibir jamas 
las inmigraciones que ésta d^be al favor exeluaivo de su posi* 
cioB geográfica. 

España tenia el derecho de reformar un tratado que habla 
firmado sin aliados ^ y si era libre de hacer concesiones en su 
daño propio, no era amistoso hacerlas en daño de Inglaterra 
y Francia sin servir mejor á las Provinciaa argentinas. El he*- 
cho es que por su condeioendencia, el goUerno d^ España ha 
entregado á la conscripción militar en Buenos Aires á los hijos 
de los Franceses, de los Ingleses y de los Españoles mismos 
nacidos en aquel país. 

¿Pretendería el gobierno español por condescendencias de ese 
género anular la influencia que dan en Améríca á la Inglaterra 
y á la Francia la 8up§ríorídad indisputable de su indiwtria y 
comercio? — Aipiraria tal ve« á rwobrar bajo otra forma el 
naonopoUo del I^u^vo Mundo independiente, echando de él k 
su» viejos rjivale», no ya por ol rígor de las />j/^« 4^ Indias. 
fono por la mano d9 lai» Bepúblicaü noisma» manejada por los 
artificios indinuantoa de su diplomacia? Tendría la España la 
ilusión de bacerw pasar por un cordero ante las RepúWicaa 
americanaa por condescedencias de ew génerp? pío se equi^ 
voque E^paña ; no la creerán cordero. ]La creerán siempre un 
león, pero león intimidado por el rayo de Ay acacho. Otros 
medios mas cpnvincentes tendria de ganar las simpatías ame- 
ricanas probando que ha renunciado 4 todo pensamiento de 
recolonizacion ; y uno de ellos gería el reconocimiento espontá- 
neo y sin tratados de la independencia del Perú, de Bolivia, de 
Montevideo, de los Estadoj^^Unidos de Colombia, del Para- 
guay, etc. Este seria el mejor manifiesto en favor de pu^ libe- 
rales intenciones respecto á Santo Domingp, 

Prestándola á reproducir todo el texto de un lar^fo tratado 
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oon el objeto de modificar un 0OIO artículo y de reemplas^u* por 
otroni ciertos nombres, el gobierno espaíkol ha parecido salir 
de la neutralidad que conviene á un poder serio en las que- 
rellas domésticas que dividen k loa Argentinos. Dando k los 
dos textos el aire de ser un solo y mismo tratado, parece haber 
querido eHidir el deber de someterlo al eiámen del Parla- 
mento espafiol, lo cual haría pensar que Buenos Aires contaba 
en el gabinete de Madrid oon intimidades que sabian emplear 
en su favor esos seoretoa resortes de su máquina guberna- 
mentalt 

No podemos pretender que España prescinda de tener sus pri- 
mos en Sud«An)érica, oomo Inglaterra tiene los suyos en la 
América del Norte. Pero esta circunstancia, que sin duda es 
una ventaja, para España puede convertirse también en el 
mayor escollo para sus relaciones con América? pues por poco 
que se aparte de la mas escrupulosa imparcialidad, la comuni- 
dad de lengua, de origen, religión y familia, que podría servir 
para darle en Améríca mas influencia que ft las otras Naciones 
de la Europa, solo servirla para relegarla en el último rango ; 
y podría suceder, lo que España debe tratar de evitar con 
cuidado, que en ves de ser ella, mediante esas añnidades de 
familia nacional, el canal por donde penetre en Améríca la civi- 
lización de la Europa, sea mas bien la Améríca el conducto por 
donde penetren en España ciertas tendencias disolventes que 
trabajan 6 la Europa. 
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El mal precedente de España ¿será imitado por los gobiernos 
de Francia, Inglaterra, Eslados-UnidoSi Italia y Chile, pres- 
tándose al deseo presumible de Buenos Aires de rehacer los 
tratados de libertad fluvial y de libre comercio, que celebró con 
ellos el gobierno de la Confederación? — No ee lo probable, y 
lo posible es que España se quede aislada y sola en la política 
de su tratado de 1863. Ya Inglaterra y Francia lo han desa- 
probado en cierto modo desde que el Ministro francés y el 
Agente brít&nico en Buenos Airee han protestado, el uno el 
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18 y el otro el 22 de agosto de 1863, contra la ley deroga- 
toria de la de 1857, consignada en el tratado español de 
1859. 

Por el tratado de 1859 España tomó en el Plata la misma 
actitud que tenian la Inglaterra y la Francia, y á su ejemplo 
todos los poderes considerables de la Europa. Por el tratado 
de 1863 se ha separado de esos contactos que no le hacen sino 
ganar á los ojos de América, poniéndose en contradicción con 
ellos y consigo misma, ¿Para ganar qué? — que en lugar de 
tener un tratado con una Nación como es el de 1859, tendrá 
un tratado hecho con una Provincia^ que solo por artificios 
efímeros dispone de la mano de la Nación en los negocios 
extranjeros, para lo que es obligar á la Nación no para res- 
ponder por ella. Así, la España caería en el mayor error si 
creyese que el nuevo tratado mejoraba la condición de los cré- 
ditos españoles pagaderos en títulos de deuda consolidada de la 
República, según su art. 4, por la razón de que Buenos Aires 
dispone en este momento de todas las rentas nacionales ; pues 
es cabalmente esta absorción del tesoro nacional por una Pro- 
vincia lo que impide á la Nación consolidar su deuda pública 
para llenar sus deberes pecuniaros; y el nuevo tratado en que 
la provincia de Buenos Aires no obliga su tesoro local, en vez 
de servir para remediar esa falsa situación, no servirá sino 
para afirmala en perjuicio de los Españoles, 

La Europa no necesita mas que marchar al mismo paso que 
esa politica pueril de cambios envidiosos é interminables para 
que los nuevos Estados de América no logren jamas tener 
ley ni institución ni cosa que dure. Seria el medio de traer 
los trastornos permanentes de la politica interior al terre- 
no serío de las transacciones exteriores , que son el ancla 
de salvación para la civilización de esos paises, — No sería 
la América la que mas perdiera por ese error de la politica eu- 
ropea. 

Esta es la tercera vez que se retoca el tratado cuyo honor se 
disputan hoy la Confederación y Buenos Aires. Celebrado por la 
primera vez en 1857, fué desaprobado por el gobierno del 
Paraná (no sin sumisión indirecta á las preocupaciones de 
Buenos Aires), á causa de que el tratado no estaba de acuerdo 
con las Instrucciones. Pero como las instrucciones no estaban . 
de acuerdo con el derecho de gentes, para negoci?tr el recono- 
cimiento de la independencia, fué necesario hacer nuevas ins- 
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trucciones conformes al derecho de gentes, á fin de celebrar 
otro tratado conforme á las instrucciones, es decir, conforme al 
primer tratado basado en el derechp de gentes, lo cual se rea- 
lizó. Ratificado y canjeado el 2," tratado en 1860, acaba de 
retocarse para salir de nuevo del derecho de gentes. ¡ Quiera 
Dios que no 'sea necesario un cuarto retoque para meterlo 
otra vez en las vías del derecho internacional! LiO cierto es que 
el tratado queda dependiente de la ley civil, al paso que antes 
la ley dependía del tratado como quiere el art. 27 de la Cons- 
titución argentina. 

Quiere decir que para salvar los sanos principios del dere- 
cho de gentes y los destinos de su población interior, las Pro- 
vincias no necesitarían otra cosa que mantener con firmeza su 
sabia ley de ciudadanía de 1857, si el nuevo tratado llegare á 
sancionarse del todo. 

Con solo conservar la antigua ley, el golpe asestado contra 
los progresos de su población quedaria sin efecto. — Las Pro- 
vincias podrian conservarla, no por odio ni hostilidad á 
Buenos Aires, no por obstinación de amor propio, sino porque 
esa ley es instrumento poderoso de inmigración y población 
europea para ellas. 

Y si Buenos Aires lograra derogar esa ley por la que ha 
provocado desde antes de su sanción las protestas de la Eu- 
ropa civilizada, las Provincias tendrian otro medio de de- 
fensa contra el nuevo tratado que tiende k despoblarlas de 
Europeos, y^s el de atenerse al texto del celebrado por ellas 
en 1859, ya que los dos tratados quedan vigentes; pues el 
nuevo en vez de ser derogatorio del primero, lo confirma desdo 
que lo copia letra por letra en sus once artículos con una 
enmienda en el 7% que no es enmienda en cierto modo, si las 
Provincias guardan su ley de 1857. — La condescendencia de 
España tiene ese compensativo : haciendo dos tratados de uno 
solo, ha hecho un mueble de dos mangos, uno para las Provin- 
cias y otro para Buenos Aires. 

Les queda á las Provincias otra noble razón para dar prefe- 
rencia al suyo, y es la de conservar la gloriosa fecha de 9 de 
julio común á la declaración de la independencia de hecho de 
Tucuman en 181 6, y al reconocimiento de ese grande acto por 
España en 9 de julio de 1859: fecha común de una gran 
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gueitA empezada bon gloría^ y d^ Una gran pai ooncltiida oon 
honor^ guardada en el tratado como prisiida fraternal d^ olvidb 
de nobles combates con lofe que fueh)h primero nüefetrds padres^ 
después nue6U*od brafús b«ligdí*aüted^ y que son hoy nuestros 
hermiMos predíieetodi 

tariti enero Ae Iéé4. 
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